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Núm. 150

VAPORES
COMPAÑIA TRASATLANTICA 

(antes A. López y C.a)
REPRESENTADA POR LA

WMU 6EIEMI DE TABSCOS DE FlliriUS
El vapor-correo

s. laHAGIO D£ LOYOLA
Saldrá el 23 de JuÜo á las nueve de la mañana para Barcelona, 

” ' • ''----------- ”• -, Coruña y Li-haciendo escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo,
verpool.

Admite pasage y carga.
Este y los demás vapores de la Compañía, reciben 

para Génova y Nápolas, con trasbordo en Barcelona; y 
Amberes y Hamburgo, con trasbordo en Liverpool.

El registro se cerrará el dia

también carga 
para Lóndres,

Se efectúan seguros sobre embarques en estos vapores.
Los equipajes se recojerán en el co ttra-registro de la Aduana nueva, 

previa presentación del billete de pasaje, desde las seis 'de la mañana 
hasta las tres de ia tarde del domingo 22 del presente mes.

Desde dos horas antes de la de salida, estará en el pantalan de los 
vapores de Cavite uno para conducir el pasaje á bordo; estando pro
hibido el embarque el dia anterior.

phs ADMINISTRACION: PLAZA DE COITI II.

El ÍOKUW
Retrata todos los dias incluso los dias festivos de la siete de la 

mañana á tas cinco de la tarde con ias nuevas tintas carbon inal
terables.

Precios sin competencia.
Tarjetas de visita media docena

„ „ „ la docena
,. .( „ media ,,
„ ,, la docena
„ Americanas media 
,, „ la docena
„ „ media „
,, „ la docena
„ Tocador ,, „

sin porcelana desde

cor

sin

co' i

(Fotografía del Globo, Escolta 0
Altos de los Catalanes.

Frente á la bajada del puente de España, Manila.

8 í-50 
„ 2-50 
» 3 — 
.. 5 —
.. 4 —
M 6 — 
.. 5 — 
» 8 — 
.. »5 —

Ph

MUELLES DOVELAS Ï SILLARES
DE

Piedra de Goadalape y Nleycanayan.

Vapor CASTELLANO.
Se trasfiere su 

salida para Catba- 
logan y Tacloban 
con escala en Pa-

^^^^^■■■■■^lanoc, 
de Julio á las diez de su

Para carga y pasaje á
2

mártes 3 
mañana.

José Reyes.

Para Cebú, Camiguin
y Surigao.

El vapor ÆOLUS, trasfiere su 
sali ría para dichos puntos, al már
tes 3 del actual, á las seis de la 
mañana.

Para carga y pasaje acódase á
2 Macleod y comp.

Vapor VÍSAYAS.
Se espera dentro de breves dias, 

y saldrá para Hong-kong y Emuy, 
a ia mayor brevedad.

.Admite carga y pasage.
B. G. Tan-Auco.

Doctor Tornel
OCULISTA.

Real 10, intramuros. 
Píh

AGRIME/^SOR
Y PERITO TASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga práctica en la profesión.

Reconocimiento de terre
nos, levantamiento de pla
nos, certificaciones pericia
les, etc., etc. pdfh

Cabildo 27.

UIDIl DE LOS JDECES DE PAZ «" ■«“«•
Juta

FOR

D. JOSE ROBLES LAHESA,
de /.« instancia de ia previncia de /sia de Negros, 

CON UN prologo
de

D. JOSE FERNANDEZ GINER,
Presidente de Saia de ia Reai Audiencia de Maniia,

Esta obra contiene toda la legislación relativa á la organización y 
régimen de los Juzgados de Paz, sus deberes y atribuciones, exposi
ción de los procedimientos para los juicios y actuaciones civiles y cri
minales que son de su competencia y de la de los Gobernadorcillos, 
formularios completos de los juicios verbales de faltas, actos de ju
risdicción voluntaria, instrucción de primeras diligencias en las causas 
criminales, etc., etc.

Está anotada y concordada con El Código Penal vigente, ley ór- 
gánica del Poder judicial, la provisional para el planteamiento del Có
digo, la de Enjuiciamiento civil y Compilación criminal, Autos acor-
dados, Real Cédula de 1855, Reglamento de cédulas personales y de* 
más disposiciones vigentes en estas Islas-y admitidas por ia jurispru
dencia de los Tribunales. Contiene un extenso apéndice con la parte 
del libro i.° del Código Penal común á ios delitos y á las faltas y el 
libre 3.° de dicho Código, extensamente comentado y concordado con 

legislación especial de Filipinas, los aranceles judiciales vigentes y 
ley del papel sellado.

P

Esta obra consta de dos tomos aI precio de $ 1-60 cada uno.
Está de vehta:

MANILA, Agencia Editorial, Carriedo 2.
ILOILO, Imprenta y Tipografía de Porvenir de Bisayas. h

Cal de piedra y de ostra.
Hormigón de Tinageros.
Pedazos de piedra Meyeauayan, para cimientos y terraplén.
Darán razon de sus precios y admiten pedidos.
Calle Mamante, núm. i, altos.—Tondo. ;h

EL MINDANAO
8-ESCOLTA-8.

Giniebra legítima holandesa marca A V H frascos finos.
Id. id. id. marca A V H.

Esta última es nueva en la plaza y lleva grabados en los dos 
dos del frasco ei nombre del frabricante

Queso legítimo de Gruyere, se vende por libras. 
Avan Hoboken & C.o 

Rotterdam.
De ventas al por mayor y menor en

la-

h

EL. MINDANAO
8--Escolta—8

A. M. Pabalan.

Se compran
Acciones de la Sociedad de Lan- 

chones y remolcadores de mercancías.
En la Administración de este pe

riódico darán razon. ph

Bazar de Europa.
18—Escolta—18.

Gran variadad de botones nacar
para americana. pi«4*6-8

Bazar de Europa.
18—Escolta- 18

Realización de mantel- s hule, ada
mase idos y cenefa.

Medida 65X 65 8 0 65
83X 83 — 1*00
65x115 < — 1*12
85x115 — I‘25

100x130 — »‘75
130x130 — 2*12
“5X140 — 2*12
140X160 — 2*65
140X200 — 4*00
160^160 — 4*00
160^230 — 5’00
180x250 — 6*00

Esta rebaja de precios solo será 
hasta el 15 del presente.

Los que suscriben, nue
vos contratistas de la Ga~ 
cei» de Aianiia^ ruegan á 
los señores suscritores á di
cho periódico oficial, de la 
capital y de provincias, ten
gan la bondad de enviar 
nna nota de su domicilio, 
para que puedan recibirlo
con 
del

Pí3

puntualidad, desde ij 
presente mes.
Manila 1.* de JuHo 1888.

Ramtrevy Compañía. 
Maoallanbs, núm. i.

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

DE V. JiMENO.

Proveedor del Peal Pvlacie

|6

de Malaeetdang,

CON GARANTÍA DE UN AÑO.
Guarnicionez limonera (calesa) cuero país 9 S, 10, 12, 14, 

y 18.

EL FEUO-tlKIUl 
de llalli la a llagiipaii»

Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos 
para la formación de empresas d<; construcción—Dere
chos y deberes en las relaciones con el Estado y con 
el público—Trayecto del de Manila á Dagupan—Ta
rifas que regirán en su explotación—Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta—Inauguración de las obras 

CON UN PLÆNO.
Este folleto se regala á loá suscritores de La 

Oceania que paguen dos meses adelantados de sus- 
cricion. A los demás y no sus^sritores, se vende á 
dos reales. í

Padrones de jeoindario, 
presupuestos de contribuyentes í impuesto y presta
ción personal. I

Se vende en la Administraciem de este periódico.

Vinos finos franceses.
Se han recibido dos partidas pro

cedentes de Montpellier y Bordeaux 
de las clases de St. Estephe, St. 
Emiüon y Cheau. Margaux en bar
riles pequeños de 2, 4 y 6 @ que 
se detallan á precios nunca vistos 
en plaza.

Batllb hermanos y C.a
Real 4, intramuros. íhfj

El IHDIO BAIANGUEHO
Estudio etnográfee 

por 
Wenceslao E. Retana) 

(“DESENGAÑOS*) 
j.a edición, corregida.

Se vende al precio de des reales 
fuertes ejemplar, en los puntos si
guientes:

Agencia Editorial,—Carriedo, 2.
Cnofré y C.a,—Escolta, 33. 
”La España Oriental.—Palacio, 39.

Idem Idem Europa desde 9 32.
Idem tronco (carruage) cuero país 8 16, 20, 25, 30 y 35.
Idem Idem Europa desde 9 40.
Los cueros del país son adobados en el establecimiento.
Monturas para señoras, caballeros y niños.
Idem con todo el equipo reglamentario para señores Je

fes y oficiales del Ejército.
Además encontrarán un inmenso surtido en todo lo con

cerniente al ramo de guarnicionería.
Prontitud y esmero en los encargos.

10—Carriedo—10. h

En poco precio 
se vende un caballo jóven, grande 
y diestro al tiro.

Puede verse General Solano nú
mero 18, San Miguel. 1

BAZAR
DB 

EUROPA 
18-E8colta-18

Vinos añejos
DE LAS BODEGAS DEL ExCMO. 
Sr. Marques de Villamarta 
Y C.a DE Jerez de la Fron

tera.
Ciases elegidos de amontillado fino 

y Pedro Ximenes superior, que se 
detallan por cajas de 12 botellas.

BATLLE hermanos y C.a 
Real núm. 4, intramuros. ;hfj

Se compra moneda 
española de plata
y oro. p;h{

Baille hermanos y C.a

LA ESTRELLA DEL NORTE

Provesdorss de la Real Casa y del Real Palacio de Malacañang.

Nueva remesa de alhajas de oro y con brillantes y otras piedras preciosas, eomo: sortijas, medallones 
broches, pulseras, alfileres de corbata, agujas de sombreros, pendientes y dormilonas, botonaduras etc. etc — 
BRILLANTES SUELTOS DE TODOS TAMAÑOS. Relojes un gran surtido de ore y plata. Llamamos 
la atención sobre una partida relojes de plaqué, systema americana, superiores, á precios incompetibles los 
hay además de acero oxidado de negro, nikel, nácar blanco y negro, y celoloide. ’

Artículos de fantasía, en cuadros de bronce y al óleo, estuches nececeres, bronces, quinqués, tinteros 
tarjeteros, abanicos finos, centros de mesa, juegos de café, cubiertos de plata Meneses y Cristofle, petacas 
para cigarrillos y tabacos, de carey y piel, tabaqueras, palmatorias y muchas otras cosas de gusto difíciles 
de enumerar.—Jemdos de teatro, de nácar, piel, carey, márfil y nikel. Jemelos de marina de 8 14 hasta 8 60. 
Barómetros de P Faura los mejores en plaza. Objetos de plata: cubiertos, centros, escribanías, cocas cara 
premios, cubiertos y vasos para niñas, tarjeteros, tabaqueras, etc. etc. i* r •

Siempre gran surtido en todos los artículos de novedad y de gusto.

LA ESTRELLA DEL NORTE
MANILA K ILOILO. a

. u.®”" surtido de ZAPATOS y BOTITCS para caballero, suela 
doble propios para agua, ZAPATOS para señora, NAPOLEONES para 
niños, ZAPATITOS para id. pi-3-Sc

LA EXPORTADORA 
Fabrica db tabacos establecida en i.* de Enbro db 1883, 

Plaza de Cervantes núm. 5—Binondo.

TARIFA DE PRECIOS.

CIGARRILLOS.

vitolas cubanas.

Peso 
por millar

Envases

Precio 
por millar

Libras Pesos Cénk

Imperiales........................ 25 50 30
Alfonsos........................... 19 50 25
Regalía filipina ........... 19 SO 25
Caballeros........................ 19 50 2S
Vegueros . ... ... ... 19 50 25 *
Brevas ........... ........... 18 50 20
Conchitas-flor................ ÏS 100 M
Carolinas........................ 15 100 12 5°
Lóndres........... ........... 13 100 12 50
Entreactos ................... 8 100 9

[ Nuevo habano espiral... 1 100 14 «

En cajetillas^ de á 30, de calidad ya conocida 
y apreciada del público......................... ¿8 cuartos cajetilla.

La misma calidad de cigarrillos en cajetillas 
’5* ... ........................ ... á 6 id.

Cigarrillos marca ”La Lidia” clase fuerte de 
á 24 en cajetilla......................................... ¿4 Jd.

PICADURA.
En hebra, calidad superior...................
Idem clase corriente fuerte . ...
Picadura suelta, calidad superior ...

id. 

id.

á 40 céntimos libra.
á IS 
á 25

id. id. 
id. id.

Puestos de expendio.
En la Fábrica y diferentes establecimientos y puestos, tanto en 
17-21-24-29P intramuros como en los arrabales. 1-5-8-12-15

Oalendarlo
V PARTE RELIGIOSA.

Julio, tiene 31 dias

Santo del día.
Dominoo.—La Preciosísima sangre del 
ñor.—San Teodorico presbítero y San 
meon confesores.

I. P. en las capillas del Rosario.

Se- 
Si-

2
Santo de mañana.

Lunbs.—La Visitación de Ntra. Sra. á SU
prima Sta. Isabel.—San Proceso y San Mar- 
tiniano mártires.

I. P. en las capillas del Rosario, y del Cármen.

3
Santo de pasado mañana, 
Maktbs.—-San Jacinto mr., San Anatalio 
San Heliodoro ob. conf.

y

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plata para el de Julio de 1S88.
Parada. Los cuerpos de la guarnición.—Vi- 

plancia, los mismos.—Jbfb db día. El Teniente 
Corenel D. Juan García Celada.—Imaginaria, 
otro D. José Cores.

. Hospital t frovisiohbs. Artillería i.er ca
pitán.—Rbcomocimibnto db zacatb. Artille
ría.— Pasbo db bnfbrmos, núm. 2.—Musica

LA Lunbta, de 6 y i á 8 de la noche, núm. i.— 
Idem en el Malecón, desyiáyyl núm. 2.

De órden del Exemo. Sr. Brigadier Gober- 
"Bder Militar interino.—El Comandante Sargento 
hsayor interino, Antonio Gonsalea.

Agenda
aDMIMISTRACIOM a^NBRAL DB COMUNICACIONBS.

CORREOS.

1

'I

... ® que tenía anunciada su
sies de esta tarde con destino 

- y Surigao, la trasfiere al 3 
iO próximo á las seis de la mañana, esta 

mstracion remitirá á tas diez de la noche 
leí dia 2 la correspondencia que haya páralos 

citados puntos, Bobol y Misamis.
—Por el vapor Taal, que saldrá para Boac 

Palanoc, Daet y Nueva Cáceres, el a de Julio 
entrante á tas cuatro de su tarde, se enviará 
a dos de la misma la correspondencia aue 
hubiere para dichos puntos, Masbate y ambos 
Camarines.

¥?"*** 30 de Junio do 1888.—El iofe do 
Bervicio. D. Sandin.

MOVmiSNTO DSL POEBTO.
SALIDA DB ALTA MAR.

Para Singapore, v. esp. “Salvadora,*’ con 
general.

BNTRADAS DB CABOTAOB.
De Cativo, b.-gta. “San José “ en 9 dias, 

con abacá y azúcar*. Sy-Cip.
De Samar, v. “Castellano,** en 54 horas, 

con general: J. Reyes.
De idem, b.-gta “Esperanza,** en 22 dias, 

con general: Foa-Matao.
De Leyte, pbot. “Emilia,** en 66 horas, con 

general E. Asensi.
1^® Dagupan, id. **San Antonio (a) Bonan

za,** en 8 dias, con arroz: Sy-De.
De idem, panco “Bella Susana,** en 8 disa, 

con arroz: Sy-De.
De idem, v. “Camiguin,** en 28 horas, con 

arroz: S. Bell y c.a
De Balayan, b.-gta. **San Andrés,** en 2 

dias, con azúcar: Chuidian y c.a
^De idem, pbot, **Progreso,** en 2 dias, con 

azúcar: Sy-Quico.
De Zambales. Id. ‘*Carmelita,** en 5 dias, con 

arroz: Sy-Tay.
De Pagbilao, gta. **Angelito,** en 13 

con maderas: Tang-Tinco.
dias.

SALIDAS OB CABOTAOB.
Para Balayan, pbot. “Ogoño.“
Para idem, id. “Iris de Paz.“ 
Para Lucena, id. “San Miguel."
Para Dumaguete, v. Bilbao, núm. 2.

Manila, de 1 Julio de 1888

HABITACIONES REALES
EN BARCELONA.

Las habitaciones que en las casas Con
sistoriales ocupan SS. MM. y AA., en 
Barcelona, están todas decoradas con ri
queza y bueo gusto.

Sj M. la Reina Regente Doña María 
Cristina ocupa la dependencia donde se 
hallaba establecido el despacho del se
cretario del Ayuntamiento. El techo está 
tapizado de raso blanco y verde, imitan
do mosáico, y las paredes cubiertas de 
damasco, de bonito dibujo, habiéndose 
colocado en las puertas de los balcones 
y en las de entrada y salida, cortinajes, 
de felpa de color marrón claro. El mo- 
bi iario de la referida habitación es de 
palisandro color mate, muy bien labrado, 
y de la misma madera la cama y el pa
bellón, forrado asimismo de felpa y con 
colgaduras que presentan magnífico aspec
to y que contiibuyen á la belleza y ele
gancia del decorado general,

citada habitación, se halla 
/ j tapizada con telas 

e vanados dibujos de colores claros y el 
techo con telas verde pálido, color tam- 

bien de las colgaduras.
Separa ambas habitaciones una peque

ra estancia que servirá de tocador, en 
el cual hay un armario espejo, un lava
bo y un magnífico tocador, estilo Pom
padour, decorado con preciosas y delica
das guarniciones de encajes.

Casi igual es el decorado de las ha
bitaciones destinadas á las infantas, que 
están junto á las de S. M. la Reina.

Para despacho particular de S. M., se 
ha arreglado el salon de conferencias de 
ios señores concejales, en cuya testera 
se ha puesto un sillon-trono, de nogal 
tallado, estilo gótico, completando el resto 
del mobiliario licos taburetes, una mesa- 
ministro y sillones de diferentes clases, 
todos elegantes y ricos.

En un ancho corredor que vá desde 
el Consistorio Nuevo al espresado salón 
de conferencias, se ha dispuesto el ora
torio, cuyo altar es de nogal con ador
nos dorados, habiendo además tres recli
natorios de severo dibujo, en armonía con 
el estilo del altar.

CQ®®dor se ha destinado, como 
dijimos, el salon llamado del Consistorio 
Nuevo, cuyas paredes están tapizadas con 
telas de felpa, color de oro viejo, for
mando parte del mobiliario, además de la 
mesa del centro, tres aparadores de no
gal tallado y sillas de la propia madera 
tapizadas de cuero rojo sujeto con gran
des clavos de metal, En un corredor con
tiguo se ha puesto un ascensor, por me
dio del cual se bajarán los platos desde 
las cocinas, que están instaladas en el 
segundo piso.

En la parte vieja de las Casas Con- 
sistoriales, que dá frente á la plaza de 
la Constitución, hay también tres habita
ciones, alhajadas con riqueza, y en las 
que se vén preciosos muebles, llamando 
especialmente la atención la galería gó
tica, que, con las vidrieras de colores, 
produce vistoso aspecto, así como la an
churosa escalera de honor, que está ai. 
fombrada, como todas las habitaciones.

En el vestíbulo se han puesto grupos 
de plantas tropicales.

La iluminación está formada por apa. 
ratos de luz eléctrica de sistema incan
descente, y por bujías esteáricas y algu
nos mecheros de gas.

El salon de Ciento causa severa im- 
presión; á lo largo de las paredes se ha 
colocado un arrimadero de madera ta
llada.

Se han arreglado además varias habí- 
taciones para las personas de la servidum- 
bre Real «n el primero y en el segundo 
piso.

EN HONOR A MARIA TERESA
El emperador Francisco José, rodeado 

de todos los príncipes de la familia im
perial austríaca, ha inaugurado en Viena 
el magnífico y colosal monumento erigi* 
do á la memoria de la emperatriz María 
Teresa.

Esta obra ha sido costeada por el em
perador, que profesa un verdadero cuito 
por ia memoria de su ilustre abuela.

El monumento forma parte de la sé
rie artística del fíÍMg, que por el número 
y explendor de los edificios merece la 
admiración de los extranjeros.

ET emplazamiento elegido es el centro 
de la plaza que separa tos dos Museos, 
en los que han de reunirse las coleccio. 
nes artísticas y científicas desparramadas 
en muchos establecimientos.

Sobre ancha base de granito rodeada 
por Cadenas de hieiro, se eleva un pe
destal en forma de templo, adornado de 
numerosos bajo.relieves que sirven de so- 
porte á la estátua propiamente dicha.

María Teresa aparece sentada, envuel- 
ta en ei manto real, descubierto ei busto, 
con diadema en la cabeza, teniendo en 
la mano derecha el cetro y un rollo de per
gamino, y ia izquierda extendida. Cua
tro signos alegóricos: la Sabiduría, la Jus
ticia, la Fuerza y la Clemencia, están 
echados á los piés de la emperatriz. El 
zócalo mismo está adornado de cuatro 
estátuas ecuestres del tamafto natural de 
los mariscales Daun, el vencedor de Co
llin; Laudon, á quien el príncipe de Ligna 
llamó el dios de la Guerra antes que se 
aplicase la frase á Napoleon I; Traun y 
Khevenhueiler. Los cuatro guerreros están 
colocados como en avanzada en los cuatro 
ángulos del monumento.

En el zócalo hay hornacinas para las 
estátuas de bronce de los principales hom
bres de^ Estado, militares, administrado
res, artistas y hombres de ciencia que 
contribuyeron al explendor del largo rei
nado de Maria Teresa. Estas estátuas for- 
man cuatro grupos puestos cada uno de 
ellos enderredor de una figura que se des
taca sobre las demás.

Por la política, el príncipe de Kaunitz; 
por la guerra, el generei Liechstentein; 
por la justicia, el ministro reformador 
Haugwitz; por las ciencias y las artes, 
el médico Van Swicten. En este último 
grupo se vé^ las figuras de Gluck y de 
Mozart p^o.

P<x toda inscripción se lee en el frente 
del monumento; *María Teresa*, y en 
ai lado opuesto: *Erigido por Francisco 
José 1888.*

El moDuroento es obra del escultor 
Zumbusch, de Vastfalia, que ya se había 
distinguido por varios grandes monumen
tos, y especialmente por la estátua de 
Federico Guillernio en Colonia.

fflIBlE íílJtBB
CAUSA CELEBRE

El relojero de Joigny

(oblada—-ASaSNATO—DBSCUARTIZAMIBNTO.)

TRIBUKll DE ASSISES DEL YONNE
Anxerre 17 mayo.

El misterio que rodea la muerte det 
infortunado Vetard, el relojero de Joigny, 
no ha podido disiparse durante la i.a 
Audiencia celebrada en este dia.

El Jurado del Yonne, tiene ante su 
presencia á la acusadora Josefina Martin, 
que ha declarado cosas muy diferentes, 
que ha mentido mucho y que ha denun
ciado á muchos inocentes.

¿Serán los verdaderos asesinos, del 
relojero de Joigny, de Vetard, los que 
hoy se sientan en el banquillo de los 
acusados? ¿Serán Morand y el matrimo
nio Vacher, los verdaderos autores del 
tremendo crimen?

Todos ellos se defienden con grande 
energía, y casi hay que reconocer, que, 
aparte las gravea acusacionea que 
lanza Josefina Martín, parece que los

Íes 
car- 
par-gos que resultan contra ello* ion 

fectaroente leves.
Hasta que termine el proceso, es ma

terialmente imposible prejuzgar acerca de 
su culpabilidad real y verdadera.

La gran masa del público, que al- 
rededor del tribunal grita, se agita y se 
estruja, parece ser la única que haya 
formado opinion decisiva acerca de quie
nes son los culpables. Cuando Morand y 
Vacher eran llevados á la cárcel de Au
xerre, muchos gritos da ¡mueranl se han 
oido, y hubo momentos en que se pensó 
que la vista se verificara en la Audien
cia de otra ciudad, para evitar que las 
masas se impusieran á la opinion fria 
justa que debe formular el Jurado. y

PRIMERA AUDIENCIA.
La Audiencia se abre < laa once

la mafiana y en la sala se vé una mui- 
títud enorme.

Preside la masa del Jurado el Conse
jero Lefranc. El acusador público, es el 
Procurador de la República Le Bourdelles* 
En el banco de la defensa están: el abo
gado Leiiler, del foro de París, que de
fenderá á Morand, y los abogados Rema- 
ele, Savatier, Laroche y Marmottant, del 
foro de Anxerre, que defenderán á los 
demás acusados.

Se presentan ante el público ios cuer
pos del delito: ia gran mesa donde se des
cuartizó al desventurado Vetard, las dos 
cestas en que ios restos del cadáver fue
ron llevados al rio Yonne. Al lado, se 
hallan unas cajas misteriosas, que se abri
rán á su debido tiempo, y que contienen 
los instrumentos del crimen: des sierras, 
un cuchillo, y varios bultos donde se con- 
servan el brazo izquierdo, y los restos de 
las piernas de ia víctima.

Se ordena que entren

Los acusados
JosBriNA Martin,—es una mujer de 

veinticuatro aftos, bajita, paliducha, muy 
endeble y con unos ojos de mirar fulgu- 
rante como los tísicos. Su voz es de tim. 
bre encantador, su fisonomía revela dul. 
zura y el conjunto del rostro es gracioso 
y casi delicado.

La MUJER ClbrGKOT,—hermana de Jo
sefina, es el retrato más ordinário y ro
busto de ésta, pero carece de la mirada 
extrafta y casi fascinadora de Josefina: es 
decir, del mirar de la mujer histérica y 
embustera.

Morano,—el limador de sierras, sobre 
quien lanza Josefina una acusación cuya 
responsabilidad es tan terrible, tiene todo 
el aspecto de un Hércules ítranquilo é 
impasible; do admirable dominio sobre sf, 
no deja traslucir nunca la menor emo
ción en su semblante duro, casi sinies- 
tro, que corta un bigote tieso como el 
de un soldado veterano.

Vacher, —el posadero, es un hombre 
gordo cuyas mejillas abultadas caen por 
los costados de su cara, y forma un ver
dadero contraste con su muger.

La Mujer Vacher,—que es alta, flaca, 
de mirar duro, lábios delgados, aspecto 
altanero y tenáz.

Un Incidente grave.
Antes de comenzar los interrogatorios, 

el abogado de París Mr. Lailicr, defen
sor de Morand, promueve un incidente 
grave.

Algunas piezas importantes, han des- 
^mm^^l^^^^ollo de esta causa céle- 

anónima
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Morand.

de esta carta?—

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

SUMARIO.
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al ver los restos del cadáver, ha llamado la aten
ción de muchas personas.

M.—No me turbé, nada me remuerde la con-
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cusa

á José
ridad.

nótono

P,

sino

fabricado.

zos,

se

ida á J sí-ñna Martin.
i autor de esta carta, aseguraba á

da, que es á la 
—•"He atravesado la 

fina—y estoy

—¿Qué se ha hecho

vez acusadora: 
frontera—le de
libre y en se

pregunta Mr. Lailler.
Y la cuestión es tanto más importan

te, cuanto que no se olvida la actitud 
singular del escribano, que,, con el Juez 
de instrucción, han preparado este pro
ceso.

Este singular funcionario, llamado La- 
besse, ha suprimido muchas cotmpon. 
dencías y ha empleado todos sus esfuer- 

para asegurar la impunidad de los

Monte de Piedad y Caja de Ahorros ' V «L?» «SAHÜKGIOS: Biblioteca de ía I pare .»
prueba de la verdad de las cosas.

En 1882, cuando sufrió este país una

se

cher el que, con Morand, estaba junto al ca
dáver.

Aquí termina el interrogatorio de Jo
sefina Mattio, y empieza el de

culpables.
El Presidet>te dice que, en efecto, 1; 

carta anónima á que dá tanta importan
cia Mr. Lailkr, ha sido extraída del ro- 
lio; pero que á instancia del abogado 
defensor, envía órden á Joigny para que 

busque y la traigan al Juiz de ins
trucción de dicho punto, que asiste, como

El Presidente es quien le invita á con
testar.

Morand se levanta muy resuelto, muy 
tranquilo, y durante el interrogatorio, su 
voz es fuerte, s$gura, stn turbación al
guna; y refuta con gran tranquilidad de 
espíritu los cargos concreto^ y vagos qu*: 
la acusación ha rr unido contra éi.

PRESIDENTE.—Hay un hecho cierto, y es 
que un testigo, Mme. Drouin, os ha visto en
trar con Vetard, la noche del crimen, y acom- 
paftado de una mujer, en la casa de Josefina

aficionado, á la vista de este proceso. 
Terminado e»te incidente, empieza el

Interrogatorio de los acusados
Josefina Martin.

El Presidente empieza el interrogato
rio de los acusados por Josefina Martin 
Esta responde al principio con voz tí
mida, casi ininteligible; poco á poco, al 
tono de su voz se eleva y es más firme, 
y cuando Josefina Martin llega á referir 
los horribles detalles del asesinato, hace 
su relato sin emoción con un tono mo- 

, como si recitara una lección.
PRESIDENTE.— ¿Abandonásteis á vuestra 

familia y vivís de la prostitución desde hace siete

Española.
Foiletin.

MES DE JULIO DE 1888.,

Martin. , , , , , . , . „MORAND.—Es falso, de toda falsedad. Yo no 
puse jamás los pies en la casa de esa mujer, 
á la que apenas conozco. Mme. Drouin, me 
tiene rencor desde hace tres años.

P.—¿Dónde estabais la noche del crimen.?
¡\Í.—Estaba en mi casa, acostado, señor; y 

no salí aquella noche.
p.—¿A qué hara os acostásteis?
M.—A las siete y media.
P.—¿Habéis oido la acusación terrible que 

Josefina Martin hace contra vos?
M.—Todo ello es una mentira.
p.—Pero resultan otros cargos contra vos. Se 

han encontrado manchas de sangre en uno de
vuestros zuecos.

—Sangro con frecuencia poJ la nariz. Y 
me ha sucedido varias veces desde que estoy 
preso. ' . ■

p,—Se ha encontrado también en vuestra 
casa, una cesta con manchas de sangre.

M.—La uso con frecuencia para transportar 
csirnCe

p.—¿Sois vos quien ha dictado las cartas fal
sas dirigidas á Vetard?

M.—Yo no podía conocer los detalles ínti
mos que contienen. Y no conocía á Rosalía 
Mary, cuya firma se ha falsificado.

p.—Un testigo cree haberos visto, cerca de 
la fuente, á las nueve y media, hora en la que

años? „
JOSEFINA.—Desde hace tres años.
P.—Teneis una hija de cuatro años, de pa

dre desconocido. Según digisteis, esta desgracia 
da criatura ha sido testigo del asesinato y de 
cuartizamiento de Vetard, y ha dichol vanas ve
ces: Papá Vetard estaba acostado en el vtno.‘‘ Lo 
que la criatura tomó por vino, era sangre. (Sensa
ción.) ¿Conocíais pues mucho á Vetard, cuando 
vuestra hija lo llamaba papá?

J,—Llama papá á todos los hombres. (Risas.) 
p.—La justicia, por miras de conveniencia, 

no ha querido que esa criatura compareciera á 
declarar como testigo: tenemos pues que buscar 
la verdad sin contar con sus declaraciones. La 
víspera del crimen, alegasteis á vuestro amante 
mas asiduo, un empleado llamado Badillot, que 
os visitaba todas las noches; le digisteis que 
teníais que asistir á una boda. Asesinado Ve- 
tard y hallado su cadáver en el Yonne, habéis 
sido una ^de las primeras personas denunciadas. 
Se verificó una pesquisa en vuestro domicilio; 
se cojió una carta vuestra en que pediáis un 
socorro de dinero á M. Abelon, presidente del 
Tribunal de Comercio. Esta carta fué cotejada 
con las tres que se hallaron en casa de Vetard 
y que sirvieron visiblemente para atraer.e 
una celada. La escritura era idéntica. Y v oz 
habéis declarado que, en efecto, vos las habíais

Josefina asegura que fuisteis con ella á sacar 
agua de la fuente.

M.—No era yo, lo juro.
p—¿No habéis ido al río, al dia siguiente 

de cometido el crimen, como curioso, á ver pes
car los restos del cadáver de Vetard, á orillas 
del Yonne?

M.—Sí.
P.—Durante ese tiempo, algunos vecinos fue

ron á vuestra casa, y percibieron en el hogar 
un olor infecto.

M.—Había quemado cueros viejos de zapa
tos, y otras porquerías, y también erizos que se 
criaban en mi jardin. ,

p.—A orillas del Yonne, vuestra turbación

El Presidente óá lectura de los párra- 
foa más importantes de las tres cartas 
dirigidas á Vetard y firmadas falsamente 
con las iniciales de Rosalía Mary, cria, 
da de posada, á quien el difuso hfebía 
requerido de amores durante bastautf
tiempo.

Tu amiguita que te ama mucho, te espera 
esta noche cerca del Matadero» decía la pre 
tendida Rosalia Mary en la primera carta.

«Ven—le decía en la segunda—estoy en 
Joigny. He preparado la comida. Ven á comer 
conmigo, si quieres darme un gran placer. Eres 
un imprudente, dejándome so-a, y sin que haya 
quien me guarde.»................ . « .

“Me hs vuelto séria y itjiciosa—decía la tercera 
------^artá, cuya firma se escribió con gran apresura 

miento—puedes tener confianza absoluta en mi.
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ciencia. Soy completamente inocente.
p.—¿Por qué os había de acusar entonces, 

la jóven Josefina Martin?
—"in duda para que escapen los verda

deros culpables, á la acción de la justicia. Un 
dia, cuando me carearon con ella en casa 
del Juez de instrucción, el escribano, M. Labes* 
se, le hizo entregar disimuladamente un papel, 
fáensacion.) ,

Desde entonces la jóven Josefina dirigió sus 
acusaciones contra mí. ¡Yo no soy culpable!

Josefina se levanta y dice con acento 
solemne,

JOSEFINA.*-Morand y Vacher son los ver
daderos asesinos. ¡Lo juro! No hay otra persona 
sino yó que pueda hablar, y yo sola se cómo 
y por quienes Vetard ha sido asesinado.

PRESIDENTE, (á Morand)—Vuestra re
putación es muy mala. Habéis sido ya senten
ciado dos veces por robo y estafa. Sois un la* 
dron temible. ,

MORAND.—Soy inocente del crimen de que

Josefina Martin reconoce nuevamente 
ante el tribunal, sin que pusda haber di 
das acerca de esto, qus las tres cartas 
falsas son obra suya.

JOSEFINA—Las escribí, sí; pero fué á ins
tancias repetidas de mi vecino Morand. Insistía 
mucho para que le dejára la llave de nii habita
ción y para que hiciera venir á ella al relojero 
Vetard; al cual, decía él, quería dar un buen bro
mazo. z . -PRESIDENTE—¿Yo no os parecía extraña

me acusa.
Morand se sienta, siempre con la

misma calma y muy dueño de sí mismo.
Durante el careo con su acusadora, no 

ha dado la, menor señal de tqrbacion.
{Continuará.)

la insistencia de Morand?
J —Creí que todo era broma- No veia en 

ello nada malo. Y cuando le preguntaba á Mo- 
rand que broma le quana dar a Vetard, él me 
contestaba; “Ya lo veréis despues.

I _,Y á pesar de los tres cartas escritas. 
Vetard no acudió á vuestra casa.

j.—No; pero fui á buscarle.
p__En efecto, la víspera del crimen, á las 

siete y media de la tarde, fué visto Vetard en 
el momento en que entraba en vuestra casa en 
compañía de una muger. vuestra hermana o vos, 
por cierto que tropezó Vetard al subir.

’ 1— Dejé á Vetard antes de subir la esca-
■ lera.’ Le esperaba Morand, y subieron juntos.

Los dejé, y fui í pasar la velada con mi hija, 
á tasa de mi madre. No volví á casa hasta las 
nueve y media. Llegué con mi hija en brazos. 
La puerta estaba cerrada. Llamé y al abrirme 
Morand fui presa del mayor terror, Morand, 
en mangas de camisa, con aspecto extraño y 
feróz. me dijo: “Entrad, y no hagais ruido.» En
tonces me encontré en frente de Vetard, ten
dido sobre la mesa, muerto, medio tapado con 
una sábana, entre un lago de sangre. Lancé 
gritos de terror. Mi hija sollozaba en mis bra
zos —, 'Desgraciado!-exclamé dirigiéndome á|| 
Morand—¿qué habéis hecho en mi casa? ¿Que 
vá á ser de mí?“—“Si gritáis asi -me dijo Mo
rand irguiéndose ante mi y amenazándome con 
su gran cuchillo-pronto haréis vuestro negocio.“ 
Y añadió dándome un cubo: “No hay agua 
en esta casa. Ni siquiera puedo lavarme las

DE Manila. que la conduzcan al castillo.
Magdalena y Antonio le manifiestan 

profundamente agradecidos.terrible epidémia co’érica, nosotros, por 
lo que podían sfrvir (y los médicos no 
los rechazüban) y p r reanimar el espíritu 
público en la luchî» con la calamidad, 
recomendamos el uso metódico de des

Aíovimiento en la semana çue comprende 
los días lünes iS al domingo 2^ inclusives 

de fuñió de 1S88.
SECCION DE MONTE DE PIEDAD.

Escena 111.
Linda entra con un ramo de flores y 

aldeanos.seguida de Pierotto y vanos
Siente no haber encontrado á su Car

los en el sitio de costumbre, pero se 
consuela porque le ha dejado aquel ramo. 
Los dos son pobres: él es solo un P*b- 
tor oscuro, pero alguu dia le elevará su

Empeños 425 por valor 
de.................. ........

Renovaciones 146 por va
lor de.....................

Rescates 317 por valor 
de...... . ..................

SECCION DE CAJA DE
Imposiciones, 22 por valor 

de.........................

6.163$espetíficos: uno el Clorodine, muy acre
ditado en el lodcstan, y otro el espíritu 
del alcanfor, con frecuentes consejos so
bre higiene en tales circunstancias, y 
especial profilaxis del cólera.

Del primero de dichos específicos se 
hizo entóoces grao consumo; motivo por 
el cual su fabricante sostiene el anuncio 
en La Oceania.

Pues bien; de cuatro dias á esta par
te ha sido comprado el suítido que ha
bía en las boticas de Manila para su re
mesa á Hong-Kong, verificada ya por el 
vapor Don fuan, que salió ayer, y natu
ralmente pedida desde dicha colonia in
glesa,

El colega, con su aplomo caracterís
tico, para desvirtuir nuestra proposición, 
eco de opinion universal; de que es prac
tica de ingleses posponer el interés sa
nitario marítimo al d^l comercio, ice. 
"pues qué; ¿00 es también inglés e

$

$

2,720*39

6,013'59
ahorros.

$ 3.477‘

talento y se casarán.
Los aldeanos preparan su frugal al

muerzo é invitan á Linda y á Pierotto, 
que se escusan; los aldeanos ruegan á 
éste íes cante la nueva balada; Pierotto 
les manifiesta que es muy triste, pero in
sisten y canta acompañándose de un ra
bel, una canción en la que se habla de 
una hija, que para socorrer á su madre, 
vendió su virtud, hasta que, perdida la 
paz, volvió deseng ñada al seno de su 
familia, hallando solo un sepulcro, y pasó 
la vida llorando sobre los restos de aque
lla madre, cuyos sanos consejos olvidára. 
Los aldeanos felicitan á Pierotto y se re
tiran juntos.

Siendo lonuevosimponentes.
Devoluciones realizadas

5 por valor de............  $ 363 27
Domingo 17 de Junio de 1888.—El con

tador PS. Emiliano AT.rr.^-El tesorero. 
B. = . el coosejeto de 

turno, G. Marzano.
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PUNTOS RELIGIOSOS.

FIESTA RELIGIOSA.
Con toda solemnidad se celebró 

nuestra Basílica el viérnes últií'Oi 
fiesta de S. Pedro,

pero ese argumento .iene 
igual fuerza que el 9*^® gg,
huirnos los ingleses á los pen 
pañoles, el abuso del humorismo ó la rnala 
práctica de divertirnos con todo, hasta 
Ln la perspectiva de nuestro 
lo cual podiía alguien objetar que ahí 
está El Comercio, que cuando toma se
riamente las cosas, hasta nos hace lio- 

í rar, *1.3 puro formal y tristón.
Otro argumenso suyo es este: ¿Y nada 

dice á La Oceania la existencia de un 
Cónsul español en Hong-kong, que nada 
ha avisado?

Por cortesía al Colega y á todos, con- 
t-’Staremos aquello de: "¿qué quiere V. 
quo le diga? ¿no se escribió hace mu^o 
tiempo altfuando bonus dormitat no-

El Exemo. é Iltmo. Sr. Arzobispo 
ofició de pontifical, y asistieron el Exce- 
lentísimo Ayuntamiento y un crecido nu
mero de fieles.

El Magistral Sr. Sanchez de^ Luna, 
encargado del sermon, al h.sblar San 
Pedro, su misión y su potestad,^ dibujó 
la fundación de la Iglesia de Je^cristo, 
citando'los textos sagrados, puntos que 
trató con elocuencia y buena loctrina 
teológica. »

Roma, dijo, hace un año preocupa á 
todo el mundo, porque allí es visitado y 
obsequiado por amigos y contrarios el 
sumo G; rarca León XIIl.

Sus enemigos dicen 
son al anciano sábio 
la verdad es que los 
á la dignidad de ese 
al Papa.

Cuando Jesús v’ó

Registro del servicio Meteorológico 
SN Luzon v costa ds Chiha.

Observaciones correspondientes á las 
ro h. a, y 4 h, p, del dia 

29 de y^unio de 1888.

manos. . , ¿ir.Tome el cubo, y fui por agua á la fuente. 
Morand me seguía de cerca, dispuesto á ma
tarme, si gritaba ó pedía auxilio. Y yo sabia 
que si el se hubiese echado sobre mi, mi muerte 
era segura.

p,_ ¿Estabais aterrorizada?
j,—No tenía miedo solamente por mi; 

por mi hija. Estaba loca de terror.
p,__Lo cual no os impidió ir al otro día a 

cenar y á bailar en un pueblecito inmediato á 
loigny Y haber comprado dulces, en la tienda 
de la sobrina carnal de Vetard. Y algunos tes
tigos os han visto temblar, y palidecer, al leer 
el nombre en el interior de la^ tienda, lo cual os 
sorprendió, pues que ignorabais el parentesco que 
existía entre la víctima y la dueña de la dulcería.

Dadme algunos detalles acerca del descuar
tizamiento de Vetard.

J,—La Operación estaba v» muy adelantada, 
cuando regresé á mi casa. Las piernas estaban 
ya cortadas y puestas en una silla. Morand 
empezaba á aserrar los brazos que tenían cor
taduras en dos sitios; y como no podía llegar 
al fin, dió una patada en el hueso, y el hueso, 
se rompió. (Movimiento de horror.) Intentó tam
bién desarticu-ar las junturas con su cuchillo 
de carnicero, con el cual me había amenazado, 
Le había yo prestado mi sierra, y el trajo otra. 
Vacher estaba á su lado y sujetaba los miem
bros. Concluido el descuartizamiento, los peda
zos del cadáver se reunieron en una cesta que
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Personal militar.
Se elevó á Capitanía general la du

plicada instancia para S. M. que dirige 
el teniente del 3.er Tercio de la Guar- 
dia civil D. Juan Herrero Gomez, en su- 
plica de que quede sin efecto su regreso 
á la Península por cumplido de país.

—Se remitió á Capitanía general para 
su superior resolución la instancia^ del al
férez del regimiento infantetíi Ibéria nu
mero 2 D. Rafael Lorenzo Portilla, en 
súplica de dos meses de licencia por en
fermo para S. Juan del Monte.

—Se elevó á Capitanía general la ins
tancia del alférez del ^i.er Tercio de la 
Guardia civil D. Antolin Ramos, en su
plica de ser reconocido facultativamente.

—Se cursó á Capitanía general la ¡o-

Escena IV.
Linda se queda pensativa, y para dis

traerse se dispone á trabajar, más aparece 
el Vizconde conocido de Linda por Cárlos.

Linda se dirige alegremente hácia él 
y ambos se hacen protestas de amor; Cár
los la asegura que pronto llegará dia en 
que pueda presentarla al mundo como su 
esposa.

Cárlos se vá y Linda entra en su casa 
Escena v.

El Prefecto, que aparece con Anto
nio, dice que un peligro grave les ame
naza, pues el viejo Marqués está enamo
rado de Linda y quiere seducirla.

Antonio se desconsuela, comprende in
dignado el objeto de los ofrecimientos del 
Marqués, y pide consejos al Prefecto.

El Prefecto le dice que para conjurar 
la tormenta, Linda debe marchar dentro 
de una hora con los aldeanos que em
prenden su viaje á París, y una vez allí se 
albergára en casa de su hermano.

Antonio vá á preparar á su esposa 
para la triste separación, y el Prefecto 
corre en busca de Linda para darla ins
trucciones.

la socie*

en 
la

de 
dos

hombres 
sin con
tierra y

dores,

merusi** .. .
Recuerde El Comercto que en Mani

la llevábamos ya un mes de cólera en 
1882 cuando se declaró oficialmecte. Mal 
habrían servido á los respectivos gobier
nos los cónsules extrangeros si, cornees, 
se atuvieron á noticias oficiales. Y con 
esto contestamos á observaciones que no 
queremos manosear solo por respeto á 
principios. j *

Nuestra legislación de Sanidad cuenta 
con la posibilidad d4í un descuido, porque 
sin hablar de Cónsules, manda considerar 
de patente súcia *las procedencias de 
"país cuyo estado sanitario es dudoso ó 
"infunde recelo; las que hubieren cornu-

tancia del alférez del regimiento Infante
ría Ibéria núm. 2 D. Marcelo Gonzalez 
Díaz, en súplica de dos meses de licen
cia por enfermo para S. Juan del Monte,

__Ha quedado archivada en el Con
sejo Supremo de Guerra y Marina, la 
partida de casamiento canónico del que 
fué alférez de infantería Û. Vicente Be-
renguer. .

—Se elevó á Capitanía general la ins- 
tancia del sargento i.o del 3 er Tercio 
de la Guardia civil Juan Diez Peña, en 
súplica de pisar de oficial 5*® Ad
ministración civil,

Cuenta de Obras del Puerto.
La Geceta del viérnes publica la cuenta 

del 2.0 trimestre de 1887 rendida por 
la Junta de Obras del Puerto, de la que

Escena vi.
Linda aparece alegre con un pliego 

en la mano, y al verla el Prefecto la

que los obsequios 
y prudenle; pero 
regalos |e hacen 
anciano, fes decir,

á los
Simón, nombre que tenía 
Andrés, les dijo: —"Venid y 
dores de hombres.

*Yo he venido á reunir

S. Pedro, y 
os haré pesca-

á ios 
gfsy.en una gran familia, una 

trariar á las potestades de la
sin valerme de la fuerza.'

Para el régimen y jefe de 
dad, á fin de que fuera ordenada, dió su 
doctrina, y seña’ó á Simon Pedro como 
cabeza, pues preguntándole Jesús p£,í 
tres veces si le quería, le dijo: alimenta 
á mts corderos, apacienta â mis ove/as] 
y luego le dijo: *tú te llamarás Pedro, 
y sobre esa piedra edificaré mi Iglesia, 
y las puertas del infierno no prevalece
rán contra ella.* Más tarde le dijo: *ta

"nicado con lugares, personas o cosas 
"sospechosas, y las qu?“, por cualquiera 
"circunstancia, no ofrezcan la seguridad 
"conveniente acerca de su sanidad.

Se publicó en Manila un decreto de 
la Autoridad superior del 12 de Setiem
bre de 1881 inspirado en buenas ideas y 
legislación general, que parece escrito para 
estas circunstancias.

Recomendamos á El Comercio la his
toria dei congreso sanitario de Constan- 
tinopla hace unos diez 6ños, en que había 
representantes de todas las naciones civi
lizadas. La resistencia pasiva por cierta 
potencia, y eco del inteiés puramente co
mercial, se acentuó entonces de tal ma- 
ñera, que estuvo en poco diera al traste 
con ideas y trabajos de sábios y estadis
tas guiados por la opinion y la experiencia.

Las precauciones que se tomen con 
motivo de las frecuentes relaciones comer
ciales de Manila con Hong-kong y Emuy, 
pueden molestar muy poco á la industria 
naviera y á este comercio: infinitamente 
más perjudiciales pueden ser en el tráfico 
con Singapoore, sin embargo de ocupar 
este menos barcos.

Por último: así como los pasageros 
indemnizan á los buques que los traspor
tan el mayor gasto que hacen en días de 
cuarentena ú observation sanitaria, encon-

daré las llaves del reino de los cielos, y 
lo que ligares sobre la tierra l¡g¿do será 
en el cielo etc.*

Pedro recibió, pues, la jurisdicción y 
potestad de dirigir y gobenar espiritual- 
mente la sociedad cristiana. Así es que la 
Iglesia que levantó aún existe y pejrpetua- 
mente administrará el Papa el rebaño de 
Jesucristo, ya sea con el nombre de Pío ó 
León, que ese es sucesor de S. Pedro.

Dijo que la Iglesia era una Iqz alta 
colocada sobre una gran montsña contra 
la que todos tienden á destruir y á apa
gar su luz, pero siglos han tras'currido 
y esa luz es la misma, y la doctrina y 
régimen de la Iglesia no ha cambiado, 
como han cambiado los gobiernos tem
porales.

NOTA.—i.o En la fuerza del viento 
oMcalma, I2=a3Huracán; los demás núrae 
ros intermedios sirven para expresar k 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2.0 En el estado del cielo o»com
pletamente despejado, 10 = completamcute 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ISTADO DEL TIEMPO.
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL i.o 

DE Julio.
Barómetros relativamente altos; vien-

pertenecía á mi hermana, y en otra cesta que 
había llevado Vacher, y en eilas fueron tras
portados los restos hasta el rio.

p__ ¿Se había cometido ya el robo, cuando 
volvisteis á vuestra casa? _ _

j,__sf, Vacher, en un movimiento, dejo cear 
un pañuelo lleno de alhajas.

p,_¿Cuanto habéis recibido?
J,—Morand y Vacher, me dieron cada uno 

cuarenta francos. Quince dia despues me dio 
Morand otros veinte francos.

P.—El Fiscal acusador cree que habéis re
cibido mucho más dinero. ¿Por qué no decla- 
reisteis, asi que la justicia instruía las primeras 
diligencias?

J.—Morand me suplicaba que no le denun
ciase, por sus pobres hijos. Asi no hablé, sino 
cuando me vi obligada por las__çjrg stancias.

P.—También denun '
y á Cizel e

flojos ó bonancibles; turbonadas loca- 
diferentes puntos de la Isla.

resuita lo siguiente: 
Existencia anterior. 
Ingresos...............

11.736,777'67
I» 91.717'77

pregunta el
Contesta 

rendamiento 
dad á sus 
que lo que 
honra.

porqué de su alegría, 
qu3 trae la escritura de ar
que ha de dar la tranquili- 
padres. El Prefecto la dice 

trae es el precio de su des.

Gastos

Existencia.

$ 1.828.495'44
$ 149,688'01

$ 1.678,837'43 
la publicaciónSuponemos continuará 

de estos estados, sin intermisión, hasta
conocer las cifras del trimestre que fina- 
nalizó ayer.

Terreno realengo.
El 26 de Julio, la Hacienda púb ica 

saca á subasta un terreno realengo de
nunciado por D. Dalmacio Malana en 
Cabagan, provincia de la Isabela, sobre el 
tipo de $ 209'86.

La Administración de Loterías avisa, 
que ha autorizado á D. Pedro Camacho, 
vecino de Nueva Cáceres provincia de 
Camarines Sur, para rifar un reloj con su 
cadena de oro, una sortija con dos brillan
tes y un zafiro, en combinación con el sor
teo de la lotería de Setiembre próximo.

Linda asustada pregunta qué debe ha
cer, el Prefecto la dice que salir inme
diatamente de la comarca.

Escena vii.
Pierotto y varios saboyanos aparecen 

cada uno con un lio de ropa al hombro 
pendiente de un bastón.

Los padres de Linda y ésta salen 
llorando con el hatillo de ropa paca su 
fi’i*'

El Prefecto entrega á Pierotto una 
carta para su hermano en París, y le en
carga que acompañe y vele por Linda; 
despide á todos bendiciéndoles para que 
puedan volver con sus ganancias á so
correr á sus padres.

Todos abrazan á los suyos y se des
piden y emprenden el camino de la mon- 
tafia. Linda y Pierotto vuelven la cabeza 
desde lo alte, y desde allí dán su ú timo 
adios.

ACTO SEGUNDO.

traríamos', justo que la carga sufriera un 
ligero recargo de flete, por estadías. Bien 
se puede asimilar el caso al de avería 
gruesa, que el cargamento contribuye á 
soportar, según todos los Códigos de Co
mercio.

LA VISITACION.
Mañana es la ¡fiesta de la visitación 

de la Virgen María á su prima Santa 
Isabel, que celebra la Iglesia y la cual 
instituyó Urbano VI.

El Concilio de Basilea fijó el 2 de 
Julio para esta festividad,

de la hoja Suplemento que acom- 
â nuestro número de hoy, es el

SEGUNDA ENSEÑANZA.

Hé aquí el cuadro de Profesores y 
las asignaturas que explicarán en los 
establecimientos docentes más anti-

guos que se publica en la Gaceta de an*
teayer;

Santo
Licenciado R. P.

Tomás,
Fr. Jaime Andreu.— 

Fi-osofía moral y Te-

Telégrafos.—1 nterior.
Se encuentran depositado en la Cen

tral de comunicaciones el telegrama número 
639 procedente de Laoag, para Pablo 
Büstinza, maquinista del vapor Gravtna, 
Manila.

El telegrama privado núm. 363, de 
Sta. Cruz, Laguna, se halla depositado 
en la Estación de la Capitanía del Puer
to, dirigido á Yu Chuengco, por desco
nocido.

París.
Habiiaeion lujosamente adornada. En el fondo 

una ventana.
Escena i.

Linda, está pensativa, por que hace 
ya tres meses no sabe nada de sus pa
dres, desde que les envió un socorro ga
nado cantando.

Se oye una voz y el sonido de un 
rabel. Linda reconoce á Pierotto y aso
mándose á la ventana le manda subir.

Escena ii.

Psicología Lógica y 
oeduría de libros con prácticas de con-

imoA DE ghhoduix
El 
El 
El

PERSONAGES.
Marqués de Boisfleury. 
vizconde de Sirval.
Prefecto.

SAN PEDRO MACATE
S. Pedro Macati, celebró el viérnes 

á su patrono S. Pedro y á la vez el 
Corpus, y ayer sábado á Ntra. Sra. de 
la Rosa.

La iglesia perfectamente, decorada y 
con candelabros y otros objetos del culto 
nuevos, debido al celo de su cura párroco 
D. Manuel Marcó.

Como tienen costumbre, unos niños 
bailan delante de la Virgen en S. Pedro 
Macati, al igusl que los seises en Sevilla.

siguiente:
Las mentiras de nuestra civiliza

ción, por E. Gomez de Raquero.
El cura loco, por José Zabonero.
La originalidad por José Fernan

dez Bremon.
Cuentas corrientes, por A. San- 

chez Ferez.
El CORAZON del Diablo, por Fernan- 

Sol.
El PERRO DEL 3. ® DE CAZADORES, 

Federico Urrecha.
e Jovenes calaveras.

CUESTION SANITARIA.

tabilidad.
R. P. Fr. Antonio Hernandez.—Física 

y Química, Nociones de Geografía y Es
tadística comercial y Mecánica industrial.

Licenciado R. P. Fr. José Noval.— 
Historia natural Topografía y Correspon
dencia y operaciones mercantiles.

Licenciado R. P. Fr. Manuel Alonzo.— 
Lengua francesa. Economía política y 
Aritmética mercantil.

Licenciado R. P. Fr. Vicente Perez.— 
Legislación m rcantil é industfial y Agri
cultura tcórico-práctica.

Licenciado R. P. Fr. Lorenzo G. Sem- 
pere.—Lengua inglesa.

D. Felipe Rojas.—Dibujo lineal. To
pográfico de adorno y de figura.

Con mucha seriedad y no sin aparente 
lógica, contesta El Comercto del juéves 
nuestras observaciones acerca de su ma
nera de ver, que nos parecía extraña, las 
noticiss sobre el estado sanitario muy alar
mante de Hong-kong.

Con muy poca fortuna ha procedido 
el colega en este asunto, porque ha ta 
se ha desvanecido su base de argumen
tación, á saber: que el The Dailly Press, 
su periódico favorito, generalmente bien 
informado, no confirmaba las tristes noti
cias tomadas por nosobos del The Dat~ 
lly Telegraph.

Son varias hs personas que han en
contrado en el The Datlly Press lo que 
no vió el colega, y por solo eso, sin más 
datos, creen en su lugar cuanto hemos 
dicho antes de ahora.

Otra noticia ha llegado á La Oceania,

San Juan de Letran,
Licenciado R. P. Fr. Vicente Perez.— 

Elementos de Geometría y Trigonoraettía 
rectilínea.

Licenciado R. P. Fr. Lorenzo G. 
Sempere.—Elementos de Retórica y Poé
tica y Moral social y Aritmética y Al
gebra (i.a sección.)

R. P. Fr. Vicente Avila.—Ejercicios 
de Análisis y traducción latina y rudi- 
raentos de lengua griega y Moral cris
tiana. Historia universal y de España y 
Filipinas y Aritmética y A’gebra 2.a.

R. P. Fr. José Farpon.—Grámatica 
castellana y latina 2.0 año: Nociones de 
Geografía en general y de España y Fi- 
lipinas en particular y Moral cristiana.

R. P. Fr. José Francisco García.—

(|ue debemos comunicar á El Comercie

Gramática castellana y latina 
y Doctrina cristiana é Historia

No conocemos la relación 
sores en el Ateneo Municipal.

i.er año 
sagrada.

Antonio.
Pierotto.
El Intendente.
Magdalena, madre de Linda.
Linda.
Saboyardos y amigos.

La escena, pasa en 1800.

ACTO PRIMERO.

La PARTIDA.
Estertor de una granja al pié de las montañas
de Saboya. Un sillon de brazos, bancos y sillas 

puerta. Ss oye la campana da la 
iglesia.

junto de la

de Profe-

Varios 
saludando

Excena i. 
aldeanos se dirigen al templo, 
á la naciente aurora.

Pierotto con el sombrero en la mano 
y el rabel en la espalda, entra con timi- 
déz sin conocer á Linda en la grao se
ñora; ésta se descubre y Pierotto la 
cuenta que ha estado largo tiempo en
fermo, por lo cual volvió á la casa don
de la había dejado recomendada. Linda 
le presenta algunas monedas diciendo 
que todo cu?.nto se ofrece á su vista 
pertenece á su futuro, aquel pintor que 
conocía en Saboya, que es el hijo de 
la Marquesa de Sirval, feudataria de la 
hacienda de sus padres. Linda refiere 
que, enamorado, la siguió hasta París, y 
en breve se casarán. Pierotto se com
place de tan agradable noticia.

Escena iii.
Linda, temiendo que la audácia del 

Marqués le lleve hasta allí, vá á preve
nir á los criados; pero aquel se presenta 
súbitamente é intenta besarla; Linda le 
rechaza con energía y le amenaza coa 
la cólera de su futuro; el Marqués quie
re hacer valer sus derechos de padrino, 
peto Linda le rechaza y manda que se 
retire.

Magdalena, madre de Linda, aparece 
en la puerta de su casa y dice que su hija 
duerme aún, fatigada por los desvelos 
que se toma. Teme al porvenir y lamenta 
la situación en que se hallan viviendo con 
el producto del trabajo de su hija.

Sale Antonio, esposo de Magdalena, y 
la dice que hay esperanzas de que conti
núen como arrendatarios viviendo en la 
jranja, pues el administrador de la casa del 
Marqués de Boisfleury, hermano de la se
ñora de aquellos dominios, parece incli
narse á su favor.

Escena 11.
Preséntase el Marqués seguido del ad

ministrador y muchos aldeanos que le salu
dan con demostraciones de alegría hasta 
recibir del administrador algunas monedas 
y la órden de retirarse.

Los aldeanos se ván dando las gracias.
El Marqués manifiesta á los padres de

La Gaceta menciona además 53 per
sonas autorizadas para la enseñanza de 
Latinidad en las provincias de Manila, Ca
vite, Laguna, Bitangas, Tayabas, Bulacan, 
Pampanga, Tarlac, Nueva Ecija, Pangasi- 
nan, 1. Norte, Cebú, Iloilo, Cápiz y An
tique.

Linda deseos de conocer á su hija. Mag
dalena dice que es ahijada de la señora 
Marquesa y corre á la casa para traerse 
á Linda, y á poco vuelve diciendo que no 
ha encontrado á su hija; que há visto

Escena iv.
El Vizconde de Sirval, ó sea Cárlos, 

se pr^^senta de gran uniforme, compade
ciendo á Linda á la que vá á abandonar 
porque su orgu losa madre, le obliga á 
un himeneo que detesta pero que una ór
den del rey le impone. En este momento 
aparece Linda y le detiene; cámbianse 
entre ambos tiernas promesas de cariño; 
el Vizconde, presintiendo que no la vol
verá á ver, la pide un abrazo.

Oyese en la calle la canción de Pie
rotto, y Linda se apárta de Cárlos re
cordando á su buena madre y sus de
beres.

Váse el Vizconde pidiéndola eterno 
cariño á cambio de lo tque vá sufrir por 
ella. V

Escena
Linda queda cavilosa p 

palabras del Vizconde. En est 
cabeza y reconoce á su padre eii^rvado 
y abatid.) por la miseria; se presen 
plorando la caridad del Vizconde de 
val, á qui<^n un criado le ha dicho en- 
contrar;S allí, y suponiendo que ella sea 
su c«posa,

!

abierta la puerta del huerto, y que si'* 
duda ha salido por allí para irá la igU^ia.

Piden mil perdones al Marqué*® por 
su inadvertencia y este les asesora que 
00 tengan cuidado ninguno «r-

vuslve la
las últimas

Linda tiembla y vacila, y Antonio, 
tomando aquel silencio como señal de dis- 

i gusto, qui«re retirarse. Linda le entrega 
un bolsillo; el enciano quiere besar aquella 
mano caritativa; Linda entonces Jse pos- 

rodillas delante del anciano, di* 
Ciéndok; *Y0 SOY, PADRE MIO, LA QUE00 tengan uiugwuw irnwnc. Ufl, oyB

riendo de U 8l(|Uïfta| y Implorar tu prrdqn.** Antoniq
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reconoce’ á su hija y viendo el elegante 
traje de Linda y el lujo de I» habitación, 
esclama: "MienteS; TU NO ERES MI HIJA, 
Linda es pobre pero virtuosa, mi
HIJA NO 
LIMOSNA 
bolsillo á

PUEDE DAR A SU PADRE UNA 
Y arrojando elAFRENTOSA.

sus piés, se retira.
VI.Escena

Piarotto, y deteniéndose AntonioEntra a -
oye á este decir á Linda todo el horror 
de su desgracia, pues acaba de saber que 
el Vizconde Cárlos de Sirval vá á con-
traer matrimonio.

El padre al oir esto, vá á proferir 
su maldición contra ella, más le dttiene 
Pierotto pidiendo compasión para la ino
cente, y se retira.

Escena vii

Música.
La banda d;l Regimiento Infantería 

núm. I, tocará hoy en la Luneta el siguien
te prcgrsma.

Po ka, Luisa; M.
Introducción de ta opera, Pelagio; Mer- 

cadante.
Mazurca, Glorta á las mujeres; Mil- 

pages.
Fantasía, Asedio dt Arlem; Verdi.
Les amourettes, valses; Juiin.
Pasa-doble, Concha; M.

Pierotto, la insta á Linda para que 
abandone aquella casa, pero calla horro- 
rizado al observar que se ha vuelto loca. 
En sus delirios cree hablar con su es
poso, rechazando á un rival que se les in
terpone. Habla de una traición que cree 
imposible, guardando en su corazón la 
inmensidad de un amor que es todo de 
su Cárlos, y de la vergüenza de presen
tarse á sus padres sin honra, Pierotto 
consigue llevársela.

ACTO TERCERO.

una 
con

senta

se

5.—D. Vicente Avelino.
6. —D. Anacleto Bonifacio.
7.—D. Domingo Chaogeo. 
8—D Mónico Estrella.
9.—D. Anastasio Yamson.
10 — D. Ramon Leogardo.
II.—D. Pedro Enriquez.
12.—D. Benigno Concepcion,
13.—D. Ildefonso Mendoza.
14.—D. Pascual Tamponco.
Las escuelas de término de i.a

calle can tal fuerza, que quedó en ella 
con el cráneo destrozado, falleciendo 
en el acto.

El suceso, como es consiguiente, pro
dujo honda impresión en el vecindario

por el Excmo, Sr. Gobernador g’^neral 
fué como sigue:

Para Malacañ mg de Hong-kong.
29 Junio 87-4’07 pm.

"Semana i.a de Junio 128 defuncio- 
nes; 3.a, 141; 3.a 170; 4.a 149; por 
estos datos puede V. E. ver que la 
mortalidad es la normal, siendo en esa 
mismas semanas las enfermedades del 
estómago, «5, 39, 52 y 42 lo que podrán 
rechazar los médicos, pero son los datos | 
y la clasificación oficial única que mere
ce entera fé al Consulado que no puede 
ni debe hacerse eso de lo que pueda de- 
cir algún p^^riódico local por causas de 
otro órden.

"Ayer mismo en la Junta de Sanidad 
verificada, se negó la existencia del có
lera por los mé licos oficiales y por los 
vocales elegidos por sufragio público.

"Este año como el anterior al princi-

ópera Aida. Merece elogios la compañía 
por este rasga caritativo que el púoüco 
secundará seguramente.

ia
la

re

lia.

ios 
se

La banda del núm. 3, tocará 
tarde en el Malecón el siguiente 
grama:

Bolero Brillante; Lechleitner.
Pendido á tus pie», romanza; Silos.
Retreta Austríaca; Bsíá.
Cadia po ki; Chueca y Valverde.
Stephinte, g<*vota, CzibuSka.
Luis, vils; Fossi.

El regreso.
Falda de una colina con senderos practicables' 

á la derecha la casa de Antonio.
Escena i.

Algunos saboyanos discurren por de
lante de U casa, Por la co'ioa aparecen 
varios jóvenes viajeros con sus equipajes 
y gaitas agitando sus sombreros con 
regocijo.

Los campesinos corren á esperarlos al 
pié d« la colina. Se abrazan con entu
siasmo y cada cual presenta su bolsillo.

Váose cantando y prometiendo reunirse 
á la caída de la tarde, para disfrutar del 
baile.

Escena ii.

esta 
pro-

La banda del regimiento infantería 
Magallanes núm. 3, tocará el lúaes en la 
Luneta, el siguiente programa:

El Juramento, paso-doble.
Arabesco por Almagro.
Flor no me o’vides, gavots; Geres.
Mercedes, mazurka; Calvist.
Sinfonía de la ópera, Martha; Flotow.
Gosos y Penas, tanda de valses; Wald- 

tenfeld.

El domingo próximo se representará 
la misma obra, en Cavite.que se disponía á celebrar alegremente 

fiesta.la Despues de esta función, es posible 
que la Compañía nos abandone, 6 vaya 
á Visayas, para donde sale hoy el em
presario Sr. Villa, á ver el cari» que pre- 

aquello.clase ESCANDALO DE PATENTE.
ue deben proveerse, según la relación 

ordinal de importancia que se ha for
mado, son estas, pertenecientes á los ar
rabales de esta Ciudad:

de
l a—Binondo, establecida en la calle 
Jaboneros.

piar el verano, hay 
agudas y reitero de 
dato auténticos que 
aof tar patentes."

cólicos y diarreas 
nuevo que no tengo 

me aui¡.orizea para

El Cónsul iig Españn.

3.a--La
3.a—La
4.a—La 

Jolo.
5 a—La
6.a—La

en

más antigua de Tondo.
de 
de

de 
de

Sta. Cruz, más antigua, 
Binendo, de la calle de

Quiapo.
Tondo, 2.a de las creadas

Pasageros.
Por el Antonio Muüos, que sale hoy 

para Pasacao y escalas:—limo. Sr. don 
Fr. Arsenio del Campo, obispo de Nueva 
Cáceres, con 8 compañeros; D. Pedro 
Buesa, auditor de guerra; D. José Gón
gora, secretario de id.; D: Joaquin Be- 
neyto, magistrado de esta Audiencia; Fr. 
Toribio Martinez; Fc. Juan Perdiguero: 
D. José Moreno; Fr. Pablo Roja; don 
Ramon Cabezudo; D. Antonio Guyal, y 
varios á proa.

Dado traslado del anterior telegrama 
por el Gobierno general al Sr. Director 
general de Administración civil, convocó 
este de nuevo á la Junta Superior de 
Sanidad que se reunió ayer á las diez de 
la mañana bajo la presidencia del señor 
Quiroga Ballesteros y con asistencia de 
los señores Peray, Francia, Borregon, Eli
zalde, Céspedes, Uipiano Rodriguez, Can
delas, López Brea y Antelo.

Dos horas y media estuvo reunidas la 
Junta, viniendo tras larga discusión que 
inició el Sr. Francia, sosteniendo, que 
debían declararse sucias las procedencias
de Hong-kong, apoyándose en el espíritu y 
letra de la R. O. de 6 de Junio de i860

el arrabal.
7 .a—La de S. losé de Trozo.
8 .a—La de Sampaloc.
9 .a—La de S. Miguel.
lo.a—La de Tondo, creada última-

mente.
II.a—La de Sta. Cruz, últimamente 

creada.
12.a—La de la Ermita.
13,3—La de Malate.
I4.a'—La de S. Fernando de Dilao.
Damos la enhorabuena á los aprobados.

de

Ayer tarde á la una promovió fuerte 
escándalo un sujeto desnudo de pié y 
pierna y con excelentes músculos para 
dedicarse al trabajo á juzgar por los 
que enseñaba la ausencia de camisa.

El tao en cuestión, s'gun unos bor
racho, según otros loco, é idiota se
gún varios, trató de desbarajustar las 
ganancias del chino dueño de una tien
da de sari-sari, situada al final de la 
calle de Solana, próxima al Parian, ape
dreando aquella.

Pero la turbamulta de ociosos y el

Junta de Obras del Puerto.
Ayer sábado á las cinco y media 
la tarde celebró sesión la Junta de

El Marqués se presenta con aire jo
vial, contando que acaba de llegar de 
París acompañando á su sobrino el Viz
conde. Recuerda á Liada, tan graciosa y 
juguetona en aquellos campos, y Un rí
gida allá en París.

Los aldeanos felicitan al Marqués por 
su llegada. Este les contesta que también 
se alegra de estar entre ellos despues de 
haberlos visto en París. Les anuncia que 
ván á tener bofla en el castillo, pues vá 
á casarse el Vizconde. Los aldeanos le 
dicen que teniendo tan buenas cualida
des, como la novia tiene, el novio la quer
rá mucho. El marqués contesta que to
dos los de su linage hín tenido un vol
can en la cabeza y otro en el corazón, 
entregándose con furor á cualquiera sen
timiento. El coro se sonríe en tono da 
duda, y dice que á él le han visto en
París obsequiando á muchas damas. El 
Marqués les acusa jovialmente de haber 
sido unos curiosos que con sus rabeles se 
entremeten en todas partes.

Les invita para el dia de la boda en 
el castillo, donde gozarán de la fiesta mez
clados los señores y los vasallos, y todos 
se retiran.

Vapores-correos.
La Compañía general de Tabacos de 

Filipinas, ha recibido los siguientes tele-
gramas.

El vié oes 29 dsl actual, á las cuatro de 
tarde, saüó de Barcelona para Mani-
el vapor-corrso /sla dg A/indanaa,

A las cinco de la mañana de ayer viér- 
nes salió de Singapore para Manila el 
vapor-correo San ignaao de Loyola', con
duce 78 pasageros.

Escena iii.
En lo alto de la colina aparecen Pie

rotto y Linda que ván descendiendo len- 
mente; aquel hace sonar su instrumento 
y Linda le sigue msquinalmente.

Linda se sienta fatigada en un ban
co, sin reconocer el sitio en que se halla, 
y Pierotto refiere que de esta misma ma

deocias de Hong-kong y
2.0 pedir nuevos datos al Cónsul, 

bre la naturaleza de la enfermedad 
estómago que tantos estragos causa.

El primer acuerdo fué esprobado

I
Obras del Puerto, bajo la presidencia del 
Gobernador civil de la provincia, señor 
Pastor y Magan.

Ju6C6S de Paz.

Ayer por la mañans tomaron posesión 
y Aprestaron iurameoto en el Juzgado de 
Ir^tramuros ante el juez de primera ins
tancia Sr. Sunye, los jueces de paz y 

... H.vv.- sustitutos electos pata los pueblos del dis-

SO- 
del

por

El vapor “Saigon.^*
El agente de la Compañía de las Men- 

sageríss Marítimas en esta Capital, señor 
Saavedra, se sirve participarnos ayer lo 
siguiente:

"El vapor Satgon ha salido del puer
to de su nombre hoy á las seis de la 
mañana. Trae patente anotada y creo que 
irá directamente á Mariveles donde ama
necerá fondeado el miércoles 4 Julio.

"Las noticias que de Saigon tengo, 
son bastante buenas, y me hacen espe
rar muy pronto la desaparición de la epi- 
démia completamente."

nera han hecho doscientas leguas de ca
mino, animándola á srguir aquella canción.

Linda murmura palabras incoherentes, 
llamándose esposa de Cárlos: viene loca, 

Escena iv.
Se presenta el Prefecto; reconoce á 

Pierotto y á Linda.
El Prefecto dice á Pierotto que la

conduzca á 
venir á los 

Pierotto 
y la lleva 
París, y se

su casa, mientras él vá á pre
padres.
toma de la mano á Linda 

á su casa, Linda se cree en 
deja conducir insensible.

Escena v.

10 votos contra uno, siendo este último 
el del señor Antelo que según noticias, 
formulará voto particular en contra, y el 
segundo fué aprobado por 8 votos contra 3.

La sesión terminó á las doce y media.

Solemne apertura de curso.
Mañana á las ocho se verificará en e* 

Paraninfo de esta Universidad el solemne 
acto de la apertura del curso académico 
1888.89.

El discurso de apertura está encomen
dado a) Catedrático de metafísica de dicho 
Centro de enseñanza M. R. P. Fr. Pru
dencio Vidal.

Nosotros deseamos ver confirmadas las 
noticias tranquilizadoras del Sr. Agente 
aludido, y reconocemos, con aplauso, la 
buena fé, que podiía llamarse también 
lealtad, con que se procede, respecto á 
asunto tan delicado, en el comercio con 
Saigon.

Aparece el Vizconde con un papel 
que dice asegura la propiedad del ter
reno que tienen arrendado los padres 
de Linda. Preséotase el Pref-’cto anun
ciándole que Linda ha llegado con la 
razon extraviada. El Vizconde se con
mueve y echándose en los brazos de Pie
rotto se confiesa culpable.

El Marqués y los aldeanos que han 
sabido la llegada de Linda, se presentan
gozosos á saludarla, y viéndola loca la com
padecen.

Antonio manifiesta afligido que su 
voz la ha hecho temblar y ha descono
cido la ds su madre; despues, dice al 
Vizconde que él es el único que puede 
reparar aquella desgracia y este reconoce 
su falta y dice que viene dispuesto á cor
regirla. Oyese el rabel de Pierotto y to
dos vuelven la cabeza con inquietud.

Escena ultima.
Se presenta Pierotto y Linda, qus le 

sigue maquinalmente.
Pierotto dice al Vizconde que apro-

veche aquella ocasión para hacer que 
cobre Linda su razón.

Linda siempre abstraída, levanta 
ojos al cielo invocando á su madre; 
presenta ésta y no la reconoce.

El Vizconde se acerca á Linda, la

JUNTA DE SANIDAD.

El viérnes á las 
según anunciamos 
anterior, se reunió 
bajo la presidencia 
llestcros, la Junta

nueve de la mañana 
en nuestro número 

en la Dirección civil 
del Sr. Quiroga Ba- 
superior de Sanidad 
conducta que debíapara tratar de la 

observarse con las procedencias de Hong-

ma, y Linda se conmueve reconociendo 
aquella voz El Vizconde insiste, recor
dándola que es la misma voz que hizo 
latir dulcemente su corazón. Linda duda 
que sea la voz de su Cárlos, porque no la 
repite las promesas que la recuerden más 
felices momentos.

El Vizconde, entonando el mismo canto 
con que habló á Linda en sus primeros 
amores, la asegura que vuelva en sí y 
verá á sus piés al mismo Cárlos.

Linda reconoce por fio al Vizconde; 
sigue con emoción las inflexiones de aque
lla voz cae desmayada en los brazos de 
su madre.

Todos dicen que Linda se ha salva, 
do, y en efecto al volver en sí reconoce 
á los que la rodean. Abraza á sus pa
dres y estrecha la mano de Cárlos que 
la dice solemnemente: SOY YO; SOY TU 
ESPOSO, TU Carlos que no se sepa
rara YA DE TI.

El Marqués la presenta por sus nom
bres y uno por uno á todos los que for
man el cortejo. La hace por último una 
ligera referencia de la visita que la hizo

Un consejo por dia.
Empanadas.-— Acondicionada la pasta 

con la cuarta parte de la cantidad que 
se destine á la empanada se forma una 
bola, se deposita ésta sobre la mesa, y 
con un cuchillo se aplasta. Después se 
pone este suelo sobre un papel engrasa
do, y se echa encima el picadillo, guiso 
preparado ó aves, un poco caliente, for
mando el borde de la empanada con las 
manos ó con el rodillo, y se procura que 
sea grueso, para que no se resquebraje 
durante la cocción. Hecho esto, se pre
para la tapa, que habrá de ser bastante 
delgada y llevar en su centro un orificio 
ó respiradero, para que salgan por él los 
vapores que con la cocción habrán de 
desprenderse. Aquella se pega bien á 
ios refuerzos, untándola con agua y hue
vos batidos. Después de colocada la carne 
ó relleno, se vuelve sobre la tapa el 
contorno del suelo, que hibrá de sobre
salir un poco de aquella y elevarse dos 
centímetros, y se pellizca en los sitios 
convenientes á gusto del operador. Con 
las sobras de la pasta se preparan ador
nos para la tapa, y un casquete que se 
colocará en la chimenea ó respiradero 
ántes ó después de la cocción. Tanto el 
casquete como la tapadera se doran con 
huevo ó con manteca de vacas derretida; 
la empanada se mete en el horno sobre

grupo de desocupados que atrajo el al
boroto fué grande y llamó la atención 
de varias personas que abandonaron sus 
quehaceres para enterarse del caso, acu
diendo á esto el veterano núm. 35, solo; 
es decir, tan solo no, porque llevaba en 
la mano un rollo de mecate con que in
tentó atar al alborotador.

Este se agarró al aldabón de una 
puerta y el Veterano no conseguía arran
carle de aquel sitio; el hombre tenía un 
temblorcillo que le corría por todo el 
cuerpo y esto hizo creer á algunos que 
aquel tao se agarraba al aldabón para 
sostenerse; pero desasido de allá y des
pués que cayó al suelo y levantado, se 
comprendió que lo que te hacía coger
se Itanto al aldabón era el miedo de 
ser conducido al cuartelillo; luego no era 
ni loco, ni idiota, ni tan borracho que 
no supiera destinguir de clases.

Como se mostraba reacio á seguir al 
Veterano, este quería echar mano de una 
carromata para conducirlo, pues el tao 
trataba de hacerse el pesado; pero el 
carromatero supo echarse la mosca de 
encima.

Entonces el Veterano cogió á un chi
no y después á otro; las razones de estos de 
tener que cumplir recados urgentes de su

plancha de lata préviamente untada 
manteca.

Charadas, 
1.

Prima dos, donde el camino 
se primera dos y tres, 
y en lugar de la quebrada 
dos tercia campiña veis; 
hay una casa de blanco 
tao bien piotadita, que 
una anco puma dos 
te pudiera parecer, 
extendida sobre el césped; 
y según con interés 
prima cinco cabos, creo 
y no cuarta futnta, fué 
allí mismo donde un todo 
han llegado á cometer.

II.
No le prima tres á prima 

prima, secunda primera 
de apellido, que á la todo 
con habilidad no juega.

Quién le tercia prima y cubra 
su fama, seguro tenga 
que le arde el primera dos 
y que de guardarse vea.

ni.
Para entrar por el prtmera 

con tres, hay que ser segunda 
tercera, que de otro modo 
es toao para el qu^ puja.

el 
de

D.

trito Pineda, Malibay, Parañaque, Las- 
pifias, Muntinlupa, Taguig, Pateros, y San 
Pedro Macati.

Misa de vara.
Hoy la celebra el pedáneo de natu

rales de Binondo, recientemente nombrado 
por la Superioridad.

Parece que después de la ceremonia 
religiosa habrá gaudeamus en el tribunal.

Esto es, que el gobernadorcillo obse
quiará á sus invitados con rumbo.

Mercado de Arroceros.
Ayer se celebró en el Corregimiento 
concierto público para la contratación 
las obras de colocación de baldosas

graníticas en los sitios de más tránsito 
del mercado de Arroceros.

El servicio se adjudicó, por el tipo, á 
Demetrio Caro, como único postor.

Visita á Sta. Isabel.
Hemos oido decir que el lúues por la 

mañana á las siete será probable que S. E. 
el Sr. General Weyler visite el Real 
Colegio de Sta. Isabel.

Como entre las prerogativas del Vice- 
Real Patrono se halla la de conceder en 
dicha visita plaza de beca á una de las 
colegialas supernumerarias, dícese que 
S. E. hará uso de aquella en favor de 
la más desvalida, para cuyo acto carita
tivo ha pedido la lista de internas super
numerarias de dicho establecimiento de 
enseñanza.

Visita â la Veterana.
Ayer mañana visitó el Excmo, señor 

Gobernador General la Comandancia de

kong, en vista de las contradictorias 
noticias recibidas en Manila, respecto al 
estado de la salud publica en dicho 
puerto, buena segur» el telegrama de nues
tro,Cónsul y castigada por el cólera, s?gun 
noticias de los periódicos y cartas partid 
culares.

E! Sr. Presidente comenzó por dar lec
tura á la Junta dsl telegrama del Cónsul 
general de España en Hong-Kong, que 
ya conocen nuestros lectores, empeñándo 
se á seguida ámplia y minuciosa discu
sión sobre su contexto entre los señores 
vocales médicos de la Junta, la mayo
ría de los cuales consideró inadmisible 
la cifra de 42 defunciones que aparece 
en el telegrama del Cónsul, causadas 
según se dice por enfermedades del es
tómago, exponiéndose también alguna 
duda sobre la enfermedad ó enfermeda
des que produjeron las 29 defunciones que 
no se clasificaban en el telegrama de re
ferencia,

Sobre este punto capital, y la con
tradicción palmaria existente entre las 
noticias oficiales y particulares, recayó toda 
la discusión habida entre los Sres, Vocales, 
y no satisfaciendo á la mayoría de estos 
los datos del telegrama por considerarlo 
poco expresivo, y estimando debieran to
marse en consideración bs noticias reci
bidas de Hong kong por conducto par
ticular, se acordó lo siguiente:

1,0 Telegrafiar nuevamente al Cónsul 
general de España en Hong-kong, pidién
dole explícase detalladamente lo referente 
á las 42 defunciones por enfermedades del 
estomago, y

2.0 Someter á observación preventiva 
las procedencias que pudieran venir de 
Hong-kong mientras llegaba la contesta
ción d«l Cónsul al telegrama anteior.

Terminada la Junta fué á Malacañang 
el Sr. Director general de Administra
ción civil, acompañado de los Sres. Ins
pector de Beneficencia y Sanidad señor 
Francia, y Subinspector de Sanidad mi
litar Sr. Peray á poner en conocimiento 
del Excmo. Sr. Gobernador general las 
resoluciones adoptadas por la Junta,

El Excmo. Sr. General Weyler apro
bó lo acordado por la Junta y dispuso se 
expidiera el telegrama al Cónsul, sin pér* 
dida de tiempo, por el Gobierno general.

He aquí el telegrama:
"Gobernador general, al Cónsul de Es

paña en Hong-kong.
"Reunida Junta Superior Sanidad, por 

alarmas producidas prensa Hong-kong,

en París y Linda se apresura á contes
tar que ahora vá á ser su señor tio.

Linda exige de Cárlos que la asegu
re que aqu-íilo no es un sueño, y éste la 
tranquiliza con una sonrisa y todos se fe
licitan de tan dichoso desenlace.

A “EL comercio."

cabecilla, fueron orilladas merced á un par 
de bofetadas por barba.

Pero el tao escandaloso se negaba á 
ser conducido por los suyas, á quienes 
quería acometer y les tiraba barro, tierra 
y lo que á mano tenía; no así cuando 
el Veterano le amenazaba, lo que demues
tra el respeto que borracho y ¿odo guar
daba al representante de la Autoridad.

Uno de los que formaban el eorlejo 
de los Veterano y lao, dice que, 
entendiendo el chino, comprendió que los 
seholtas se decían:

«—¿Es qué nosotros cobramos sueldo, 
tal vez sin saberlo, para hacer este ó pa
recido servicio?

—■¡Como me calienta el sol la parte de 
cara que me ha calentado el bueno este 
de guardial

—¿Para qué tendrá la policía ese sil
bato colgado, sinó para dar una pitada 
llamando á compañeros, cuando necesita 
ayuda?

la 
lio 
do

Guardia civil Veterana y el cuarteli- 
de Intramuros, y no sabemos si otros 
los arrabales.

Párrocos Interinos.
Con fecha de ayer se han expedido 

por el Arzobispado de la diócesis, los 
siguientes títulos de curas interinos, á 
favor de los religiosos franciscanos que 
se citan á continuación:

De S. Pablo (Laguna), R. P. Fr. Ma
riano Hoyos.

De Pandacan (Manila), R. P, Fr. Vi-

Nos dijo el colega, hace pocos dias, 
que su periódico favorito The Dat/y Press 
de Hong-Kong hasta el dia 22, fecha á 
que alcanzaban los periódicos que había 
recibido, nada decían de cólera.

Solo algunos dias despues, cuando 
volvió la casaca, confesó El Comercio que 
algo decía dicho periódico, pero que habla
ba solo de diarreas coléricas.

En ambas cosas se equivocó El Co- 
mereto, y para probarlo, lea la que sigue:

El Daily Press de Hong-kong del 
18 de Junio dice:

"Dos DEFUNCIONES de COLERA ES
PORADICO han tenido lugar ayer, la 
primera fué la de un preso que falleció 
en la cárcel repentinamente, y la segun
da, la de un bracero de la Inclusa titu-
lada "Berlin", que 
corta enfermedad.

"Se registraron 
Colonia durante la 
9 de Junio, de las

sucumbió despues de

170 defunciones en l a 
semana qua terminó el 
cuales 8 ocurrieron en

Blanco
Díceseoos 

cierto sugeto

peligroso.
que anteayer se entretenía 
desde el balcon de un en-

tresuelo de la calle de Palacio, en dis
parar con una escopeta de salon á la pa
red de cierta casa en ruinas situada en 
frente.

La cosa no tendría nada de particular, 
si no hubiera la calle por medio y no cruza
sen transeúntes por la acera que hay junto 
á la pared que servía de blanco, de modo 
que á un error de puntería pudiera re
sultar una desgracia lamentable.

Desde luego suponemos que no querrá 
causarla el tirador y buscará otro blanco 
menos expuesto.

EJ dia 3 de Julio próximo, á las siete y me
dia de la mañana, se celebrará en la igle- 
iia parroquial de Sta. Cruz, una misa de 
réquiem por el eterno descanso del alma de

ceote Rojo.
De Lugbao (Laguna), R. 

cido Blanco,
De Cainti (Laguna), R. P. 

nio de la Fuente.
De Magdalena (Laguna), 

Jesús Rodriguez.

P. Fr. Pià-

Fr. Ànto>

R. P. Fr.

Por el Arzobispado se han expedido 
igualmente títulos de curas interinos já 
favor de los presbíteros D. Esteban Daez, 
D. Braulio Villareal y D. Timoteo Ma- 
casaysay, designados para servir respecti
vamente las parroquias de S. José (Bu- 
lacao) y Longos y Mabitac (Laguna).

estrañando no haya V. S. anotado pa
tentes por sospechas diarreas coléricas, 
según manifiestan noticias particulares y 
prensa; estrañando además las 146 de
funciones de semana pasada, de las cuales 
son 42 afecciones estómago, que médi
cos rechazan, es necesario telagrafia V. S. 
con toda urgencia, dando cuenta de salud 
pública oficial y de lo que la opinion es
time sospechoso."

La contestación recibida del Cónsul

S. 
la

Desanimado.
Poco animado estuvo el pueblo de 
Pedro Macati que celebraba anteayer 

fiesta de su Patrono.
Hubo dos ó tres reuniones á donde

afluyó la concurrencia que al pueblo acu- 
diera y allí se p só bien el dia.

Por lo demás, el camino estaba malo, 
pero malo de veras.

Tenemos entendido que en vista de 
informes de los que al pueblo citado fue- 
ron, ayer se dictaron por el Gobierno ci
vil de la provincia órdenes apremiantes 
para la pronta composición de la refe
rida vía.

OPOSICION DE MAESTROS.

la colonia británica y extrangera; de esta, 
3 fueron de DIAREA COLERICA., y i de 
COLERA ESPORADICO. Entre los chi
nos hubo 38 defunciones de diarrea,**

También en honor de la verdad, el 
22 de Junio, el mismo periódico dice.

"Tenemos entendido que el cólera aun 
reina en Saigon."

Ei juéi¿es á las doce de la m.fiana ter
minaron ios exámenes del primer ejerci
cio los aspirantes álas escuelas de término.

Ayer, sábado, á las nueve y ante el 
mismo Tribunal, dieron principio los del 
segundo ejercicio, consistente en la ex
plicación oral y al alcance de los niños, 
del texto que designaron los señores que 
forman el Tribunal.

Despues comenzaron los ejercicios es
critos , que continu-iron por la tarde, á 
fin de ultimar las oposiciones.

Estas dieron por resultado que de los 
diez y ocho opositores que se presenta
ron (veinte fueron los que solicitaron so
meterse á los ejercicios), fueran aprobados 
por el órden siguiente:

I.—D. Catalino Sevilla.
3.—D. Pedro Serrano,
3.—D. Juan Yamsoo,
4.'«O. Epifanio Lopei del Castillo,

Nuestra
Recibimos 

los* suscritores

Biblioteca, 
algunas reclamaciones de 
que, á tenor de anuncio

Cabezas calientes.
En las inmediaciones de la Aduana 

suscitaron ayer por la mañana una acalora
da riña un individuo nombrado Gabino 
Indoma y un carromatero, de la que re
sultó el primero herido en la parte poste
rior de la cabeza de un golpe que le ases
tó al carromatero con un destornillador.

El agresor fué detenido, y el herido 
conducido al Hospital, donde ingresó para 
su curación.

que publcamos con frecuencia, pagan un 
año anticipado y recejen la colección com
pleta de libritos que componen nuestra 
Biblioteca. Aquellas tienen por causa el 
que no reciben, entre las novelitas, el 
segundo tomo cuyo título es: Los /freten~ 
dienles de Carmen,

Agotada hace cuatro meses la segunda 
edición de esta novelita, ahora que hemos 
terminado la impresión del tomo XI qua 
comprende dos leyendas filipinas, y antes 
de dar un tomo Xll de cuádruple volú- 
men que los otros y con láminas, que se 
titulará El náufrago en la isla de la Cru» 
ilanca, utófita socialista cristiana, hare
mos en breves dias una tercera edición 
de Los pretendientes de Cármen, que en 
su dia podrán recojsr todos aquellos sus
critores á quienes falta en su colección.

Crema Simon,
De este famoso y excelente preparado 

de tocador ha recibido una partida El 
Basar de Europa y no necesitamos aquí 
hacer su elogio porque es muy conocido 
y usado por las elegantes que quieren 
conservar un cútis limpio de granos, barri
llos, irritaciones y demás que le afean.

Es higiénico y agradable por U fres
cura y suavidad que dá al cútis.

SENSIBLE DESGRACIA.

Servicios de la Veterana.
Anteayer un tao y una iaiae fueron 

aprehendidos en Paco por actos poco 
convenientes en plena vía pública, é in
documentados.

Por la misma falta y la de haber tra
tado de sobornar á un guardia con media 
peso, fué detenido en el referido arrabal 
otra èaèae.

El chino núm. 33341, Sy-Bocco acu
sado de robo da un reloj de plata y cai
rel negro por Felino de León vecino del 
b rrio de Huertas, en Tondo, ha sido 
aprehendido ocupándosele dichas prendís.

30 indios y 13 chinos, han sido apre
hendidos y remitidos al Juzgado de Paz, 
por jugar al ótllar con envite en la 
calle de Lacoste núm. 16, Sta. Cruz. Se 
les ocupó $ 10'90

Reclamado por el Juzgado de i.a ins- 
tancia de Tondo, ha sido aprehendido en 
dicho arrabal, como procesado por hurto; 
el indio Alipio Rosendo.

Por faltas contra los buenas costum
bres, han sido aprehendidos en la plaza
de Sta. Cruz; uoa india y un chino.

ESPECTACULOS.
Como saben nuestros lectores hoy 

presenta por vez primera, y quizás ú ti
ma, en la actual temporada, la celebrada 
partitura del maestro Donizetti Linda
de Chamounix,

21 
de

Entre seis y siete de la tarde del dia
del pasado, un muchacho de 12 años
edad, llamado Francisco Flores, que 

servía de monaguillo en la iglesia de 
Atimonan (Tayabas) y que en dicho mo
mentó se hallaba repicando al vuelo las 
camp'anas con motivo de celebrarse al dia 
siguiente la fiesta de dicho pueblo, tuvo 
la desgracia de ser arrastrado fuera de 
campanario al cogerse á una de las cam 
panas para voltearla.

El infeliz muchacho fué arrojado á la

0. José López Palma y Rojo
yuten falleció el 2 del actual.

Su viuda, hijos, hermanos, 
demás parientes y amigos, rué- 
gan á las personas de su amis- 
tad asistan á dicho piadoso 
acto y encomienden al Todo
poderoso el alma del finado.

¡lOSKO DE son CEDE.
Espendeduría de tabacos de las 

principales fábricas establecidas en 
esta capital, qne á continuación se 
espresan:

Compañía general de Tabacos.

El miéfcobs próximo dará su beneficio, 
dedicándolo al galante públicoj manilense, 
el simpático y laborioso concertino de !a 
Compañía, que ya tiene colocadas mu
chas localidades.

El programa lo componen dos actos 
del Bailo, la zarzuela Tres rumas artis 
tas y canciones del país por Valentin 
Fernandez.

A beneficio del Hospital de Sao Juan 
de Dios se representará el juéves la

La 
La 
La 
La
La 
El

Constancia.
Insular.
Perla Española.
Indiana.
Perla del Oriente.
Cometa del Oriente.

María Cristina.
La Exportadora.
La Mestiza.

Teatro de Tondo

dh

COMPAÑIA DE OPERA ITALIANA.

8.a FUNCION DE ABONO 
para hoy domingo i.° de Julio de 1888, álas 

nueve de la noche.
Se pondrá en escena la ópera en tres actos, 

del maestro Donizetti, titulada:

LINDA DS CHAMOUNIX
Linda 
Magdalena, 
Antonio, su 
Cárlo. ... 
Pierrotto .. 
Prefetto ... 
Marques .. 
Intendente

Reparto, 
■......... Sra.Pierretti.

su madre, 
padre.

Coros.

„ Perelli.
Sr. Falciai, 
„ Balzofiore.

Sra. Knubel.
Sr, Pozzi Camola.
,. Reyna.
„ Gazzoni.

Director de orquesta, Sr. Casati.

Precios de las localidades.
Palcos principales y plateas | 8
Butacas............. ..  ... , .
Bancos corridos
Entrada general

• 60 
. 40

lap. LA OCEANIA ESPADOLA.
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AVISOS
MARTILLO

DB

Federico Calero.
24—Escolta—24.

Autorizado por el Juzgado del 
distrito de Intramuros por auto 
(echa 20 de junio, venderé bajo el 
tipo de sus respectivos avalúos y 
con intervención del actuario, los 
muebles consistentes en sillet ía de 
Viena, id. de naira, camas, apara
dores, consolas con mármol, vela
dores con y sin mármol, mesas de 
noche y pebeteras, espejos, m sas 
para comer, reloj de pared, lámpa
ras. cristalerías, vagilla, una esco
peta, una carabina, rifle, silla de 
montar, una carromata, otros mu
cho» efectos y algunas alhajas.

La almoneda s i verificará en este 
establecimiento el dia 7 de Julio, 
entre ocho y doce de la mañana.

ALMACEN LUZON , ALMACEN LUZON
CERVANTES, 6. VINOS FINOS DE ESPAÑA.-TINTOS Y BLANCOS SECOS CERVANTES, 6.

------  RECOMPENSADOS EN VARIAS EXPOSICIONES. ------
Me permito recomendar á las familias de buen gusto los reputados vinos de mesa de la antigua y bien conocida marca MOMPO, elaborados de uva pura en su acreditada ^^ga 

de Valdepeñas expresamente para este mercado, donde gczan de un consumo importante, y cuya exelente calidad satisface al más delicado consumidor.—Unico importador, A. ORTIZ. 
Cerv ntes, 6 6m-3Í-ij-29Í-26a-33s.2io-i8n-i6i

Niñera.
Una española desea regresar á la 

Península llevando á su cuidado ni
ños. Informarán en casa del Ci
rujano Dentista Sr. Martell, Es-

LA IBERIA
co'ta i6. 29-X-3-5-7

FINCAS

24-29—1-4-6-7 F. Calero.

MARTILLO
DB

Ganato y Compañía.
Autorizados debidamente, vende

remos en pública almoneda sin re
serva, varios muebles pertenecientes 
al finado Sr. D. José Perez Marín, 
consistentes en camas, aparadores 
con cristales, veladores con mármol, 
chineros, sillas, sofás y butacas de 
ñarra, bastoneras, relojes de pared, 
lámparas, quinqués de pared, cua
dros cromos y oleografías, id. pin
tados al ó'eo, caque non es, diferen
tes adornos de sobre-mesa, espejos, 
diferentes objetos de plata en jo
yeros, fruteros, saleros etc , un mag
nífico centro de plata figurando una 
palmera con conchas, pedestales y 
macetas y otros muchos efecto .

La almoneda tendrá lugar el lu
nes 2 del entrante Julio, á las ocho 
da su noche, si el tiempo lo per
mite, en la casa núm. 24 de la 
calle de Sta. Rosa en Quiapo.

I Genato y comp.

9—Clavería—9 
MANILA.

MABUTI CON TODO
BARNIZ SUPERIOR PARA COCHES 

de mucho brillo, mucha duración y mucho barato á 8 i botella y 8 4"5o 
lata de 5 botellas.

Se alquila
la casa núm. 29 de la caVe de jólo 
del arrabal de Binondo que quedará 
desocup :da: darán razon S, Juan d^ 
Letran n.° 13, Intramuros. 2

Se alquila ’ 
la casa núm. 1 en el barrio de la 
Concepcion que quedará desocupada 
el i.“ de Julio, á la derecha antes 
de subir los puentes de Ayala.

Tienda, ' 
con 2 puertas, y entresuelo, se al
quila; en 18 pesos, calle Real de 
Quiapo. Lagaspi 3, informarán.

Se alquilan 
las casas números 7 y 9 calle de 
Dulumbayan, ita. Cruz y las de Es- 
peleta números 4 y 9 recien ¡.tinta
das y empapeladas: darán razon, en 
la misma calle núm. 7. jdh

Se alquila los altos de la casa nú
mero 37 de la calle de San Nico
lás. Binon o

Informará ) en los bajos. ;1

Peso. PRECIO 1 V 1 PRECIO

Vitolas cubanas. « POR MILLAR Vitolas filipinas. 5 (por MILLAR

Libras w Pesos f'ént. Peso. W ¡ Pesos. Cént.

Imperiales...................... 25 5' 5 i.a Habano........................24 100 16 50
Esparteros,.................... 24 5 4^^ Nuevo Habano......... 21 loo 12 »
Caballeros.., ............
Brevas Ibéricas...........

22
23

5
5'

35
40

w
w

2.a Habano........................
3.a id................................

Id. id.......... ...

18
12

100
loo
500

10
8
7 50Medias Brevas............ 18 loo 25 4.a id..............................11 loo 7

Regalías......................... 22 5' 3 w Id. id..............................500 6 50
Medias Regalías.
Brttanias .........

17
23

lo<'
5''-

’5
35

5.a »d..............................
Id. id.............. ...........

1 a Cortado........................

9

24

loo
50 
loo

6
5

16
50
50Lóndres Extra............ 20 5'^ 3” H Nuevo Cortado... ........... 21 loo 12

Ojínagas......................... 22 5 35 2.a Habano prensado. ... 16 50/100 9 »
Marinos................
Trabucos........................

20
16

20
20

2.a Coitado........................
3,a id. ...  ..................
Id. id.......................
4 a i i....................... ...

18 
12

loo
loo

10
8

»

Glorias........................... ’9 I o- 15 91 11
500
100

7
7

50

Lóndres.......................... 15 ic- 15 Id. id..............................500 6 50
Victorias......................... 18 5” 25 5 a Id..............................9 loo 6

' Vegueros........................ 22 5® 25 Id id........... ..................500 i 5 50
Cul’hras. ,,, , CIGARRILLOS. 1

Panetelas.....................
Conchitas.....................

Ï8 

16

5 *

loo

4 
2
20

99

99

97

Emboquillados. ........... 
Engomados hebra..........  
y i.a corrientes................

...
24
24

1 30

i
1

10 
64/8 

5
Entreactos Ojínagas... 14 100 15 99 PICADURA.

LibraTrabuquillos.................. >3 I 0 12 Suave. _...................................... I 40
Ciento en boca........... 8 1 o<i 8 En're-fuerté'.''.|................ 1 40
Entreactos..................... 9 ion I-

99 y Fuerte......... I................. ........... I » 50

Iberias............................. ’7 I no 12
91 7 DESCUENTOS.

Estos se haceii según la importancia de los pedidos. 
! S

BARNIZ GRASO INCOLORO 
PARA ACBRO T MBTALBS 

á peseta frasquito. 
VENDE

EL 82
TIENDA DE PINTURAS 

DE R. Ongpin.
Manila.—Rosarlo.

34

ENOLATURO PADRÛ I 
REGENERATIVO Y DEPURATIVO DE LA SANGRE I 
Este precioso medicamento lleva 50 años de éxito, y es infalible | 
para curar las HERPES en sus variadas formas, las ESCRÓFU- | 
LAS, el VENÉREO, REUMA, SOTA, ENFERMEDADES | 
DEL HÍGADO, y en general los padecimientos originados por | 
la pobreza de sangre y malos humores de la misma. Lo reco- | 
mienda la clase médica por ser el alterante y reconstituyente i 
más eficaz, y el público lo toma por ser el depurativo más | 
..,1.mt.Tt-t—— inocente y seguro. g
Kento ai por mayor: FARMACIA DEL GLOBO, Plaza Real, | 

' B,• 4, Barcelona; al detall en todas las de la Península y Ultramar. I

Agencia en Manila 
BOTICA DE SAN SEBASTIAN. dh

Se alquila
la casa Basco 12, esquina á la Víc. 
toria. Razon, Cabi'do 8. ,h

ifflLLOMtCim
Escolta.

Este establecimiento que
da trasladado al núm. 24
de esta calle. >-3-5-6

Se alquila
la casa de cal y canto con cinco 
camari íes en la ca le de jó o número 
17, donde estuvo la fábrica de ta
bacos “El Oriente," apropósito par 
casas de comercio ó fábricas de ta
baco. En la calle de Elcano núm. 27 
Binondo, darán razcn

Parfumerie du Monde Élégant de

D.* Amparo Boyes, 
ha solicitado del juzgado de intra
muros la declare propietaria de una 
casa de hierro de materiales fuertes, 
lita en la calle Real de Lemery, á 
la bajada del puente de Pretil (G*- 
galangin), y el Sr. Juez dá un plazo 
de 9 dias para que se presenten las 
reclamacionf's que en contra de esa
pretensión pueda haber. I

EL ymOERO DE MANILA.
Compañía anónima

Por acuerdo de la Junta directiva 
y en cump imiento de resolución to
mada por la junta general de Ac
cionistas celebrata el 30 de Mayo 
ú'timo. se participa al púb’ico que 
queda abierta una nueva emisión de 
1500 acciones æ a ci n pesos cada 
una, advirtiéndose, que los pedidos 
de acciones se podrán hacer en la 
ofici.ia de esta Agencia, calle del 
Carenero núm. 3 hasta el día 14 
de Julio próximo.

Manila 13 de Junio de 188S.
E. Calder Smith, 
Agente general. 

14-30—2-10-11-12-13-14

Escolta 30.
La Funeraria completa

desde la agonía al nicho.

Carros desde 8 2-50 á mas va’or.
Ataúdes id. $ 5 id. id.
dh .4. Garchiiorena

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagltani.
Manila. Tondo.

GOMPEAS y VENTAS

Ganga.
Por 5 2.25. se ven ie una perezosa 

-nganchada à uña pareia de moros 
■/ un caballo de montar.

Calla Quiotan 23, informarán, h

¡Ojo señores consumidores!

de
Â un real el mazo
diez esquisitos tabacos 

CABALLEROS
con anillo.—Se venden en

La Favorita.
Escolta núm. 20, esquina al pasage

de Perez. dmh

Tierras y Razas 
DB 

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y antropo! ¿ 

gicos.

15, Rue d’Enghien, 15
Parish

Agua Mirilica

agua

Cuidado oon la* falsificaciones I ! H

El Agua 
DELETTREZ 

denominada 
“ La Mixifloa >* 
por sus calidades 
benéficas, es exclu
sivamente compuesta d 
plantas aromáticas. 

Su olor es de los 
suaves y su uso asegura una 
juventud perpetua.

Los Indios atribuen á esta 1

La Reina de las Ágaas de Toilette 
y el Agua de Toilette 

de las Reinas.

Un volúmen de 300 páginas, se

un poder ó virtud divina, y afirman 
que las personas que la usan están
preservadas del mal ojo.

Agentes y depositarios generales en las ISLAS FILIPINAS 
TOmtECIX.I^A. -sr cía, 17, Escolta, 17, MA.IfJLA.

Con permiso de la autoridad.
Se reciben encargos de provincias 

y se trabaja con esmero.
Los pedidos á provincias se sirven 

á las cuarenta y ocho horas sea lo 
que fuese.

Ojo, Cavigliani no ha muerto como 
escriben a'gunos en los pueblos, vive
y ‘U dirección 

E. Cava^liani, Manila.
Se remiten gratis prospectos 

precios.
y

ó 
ALMACEN lUZON 

Binondo. jdh

comoo mu
CIRUJANO DENTISTAI

POR LÁ Facultad db Medicina 
T CiRUjiÁ DE Barcelona.

CURACION 
de todas las 

ENFlRMEDADES DE LA BOGA.
ESPECIALIDAD 

en la construcción de 

MEHEST 0EITMIIW8.
LIMPIEZA DE LA BOGA 

por medio del 

Motor dentario de !a casa Sa
muel, S. White de Filadelfia.

HORAS DE CONSULT i
De siete á doce mañana y de tí s 

á siete tarde.

8E VISITA A DOMICILIO.
16—Escolta—16.

jdh

IMPRENTA
DB

La Oceania Española
3—Eeal de Manila—a

En este establecimiento se hacen 
teda clase de trabajos tipográficos á 
Mna ó mas tintas, con el maj or es- 
Maro, prontitud y economía.

2— do Manila—?

vende á | 2 en la Agenç a Edtíoríal
y í*n la Librer'a de Santo Tomás.

VINO
BI-DIGKSTIVO DE

CHASSAING
DIGESTIONES DIFICILES 

MALES del ESTOMAGO 
PÉRDIDA DEL APETITO, 

DE LAS FUERZAS, etc.

PARIS, 6, avenue Victoria, 6, PARIS 
Y EN TODAS LAS FARMACIAS

a
16 Cálle David.—Manila.

S D*almeida~~Street.—Singapore.
Representantes de los principales 

industriales de Francia; admiten pe
didos y venden al por ma>or. jdh

¡Confitería Española!
Plaza de Quiapo n.® 9.

Grande y variado surtido en dulces 
y pastas á 3 reales libra.

Por el último vapor se ha reci
bido una partida de frutas de Es
paña en almíbar bañadas y abrillan
tadas que se espenden al mismo 
precio.

Sorbetes á i real todos los dias 
y se remiten en garapiñera siem
pre que el pedido se haga de ocho 
en adelante.

Se hacen toda clase de encargos 
para convites á precios sumamente 
económicos. Todo confeccionado por 
el único conocido y acreditado re
postero español en esta Capital.

Buñuelos todos los dias festivos, 
¡No equivocarse, Quiapo ql 

CONFITERIA ESPAÑOLA.
h20j

LA LECHE ANTEFÉLIGA
para 6 meselada con agna, disipa

PBCAB, LENTEJAS, TEX AtOLBADA 
SARPULLTOOS, TBB BARROSA 

. ARROGAS PRECOCBB j
BFLORBSCENOIAS 

ROJECB6

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
afina, alquila y vende pianos muy
baratos.

San Jacinto núm. 48. dh

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jaciato.
Artículos de quincalla en cerradu

ras para aparador, para puertas, Mr a 
cajón, para pupitre y para baúl, Can
dados de cobre y de hierro ordina
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertós y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim
bres. llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan

co para contabilidad, libros copiado
res, iibritoç de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y
para copiar. 3

Bilis ESPAÑOL.
ESCOLTA.

Este establecimiento se ha trasladado á los bajos 
la casa nún®. 12 de la misma calle de la Escolta,

y en este nuevo local ofrece á sus parroquianos y al 
público en general, los artículos de su existencia á
precios muy reducidos. 27-29-!

MAQUINAS SINGER
para coser

10 REALES SEMANALES.
MANILA.

9 Escolta.

h
ILOILO.

Calle Real.

Creme Simon|
POLVOS DK ARROS SIMON <3 

Ja.toon, cie Oreiïie Simon 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan «di 
frescura,juventud,aterciopelado,protegen g» 
la cara contra las influencias del sol, del Frió o el H 
aire del mar. — Desconfiese de las falsificaciones, 
J. SIMON, 36, Roe de Provence, PARIS o 

PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. M

Unico depositario para las Islas Filipinas

BAZAR DE EUROPA.
18--Escolta—18. 14d

COMPOIA DE W DE »
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams
terdam 1883, Amberes 1885, y con el gran diploma de honor en la de Fili

pinas en Madrid 1887.

PRECIOS CORRIENTES DE LÂ FRRRICA "FLOR DE H MREH"
MANILA

VITOLAS CUBANAS
Incomparables,...........
Imperiales .................. .
Regios..................  ...
Primo de Rivera ...
Regalia Antonio Lopez
Regalia Imperial. ...
Escepcionales ...........
Cazadores Imperiales .
Regalía Gustavo Pereire
N on-plus-ultra ...........
Bouquets........................
Isabeles.........................
Reina Victoria...........
Culebras.........................
Regalia Comme il faut
Cazadores ...................
Vegueros ...................
Regalía Filipina...........
Regalia Británica ...
Brevas Imperiales ...
Brevas ............................
Esquisitos ...................
Carolinas ...................
Reinas...........................
Orientales ...................
Media Regalia...........
Casales...........................
Conchas especiales. ...
Cilindrados........... ...
Lóndres.........................
Princesas ...................
Entreactos...................
Infantes............... . ...
Regalia de la Reina...
Conchitas flor ...........
Entreactos cilindrados
Conchas....................... .

^Populares........................
"Coquetas........................

Para la venta

Especialidades Farmacéuticas Españolas
CURACION INFALIBLE EN LOS NIÑOS 

por
La DENTICNIÀ de J. Izquierdo

caja 13 reales.

CONTRA LAS CALENTURAS 
ELIXIR ANTIFEBRIFUGO del Dr. Cniiisnt 

frasco $ 6-50.

Contra el REUMATISMO y GOTA
Elixir antigotoso y antireumático del Dr. Laserre frasco 
Polvos antigotosos y antireumáticos id.
Bálsamo antireumático id.
Píldoras Mon serrat media caja 0-75

caja, 
frasco, 
caja.

$

wtvdh

5 
1-50

Depósito general para Filipinas.—Botica de S. Sebastian,
I. 1-25

Manila.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de 
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pl' tear.
El surtido más completo y más ba

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co
ladores, embudos, fiambreras, tosta
dores y molinos para café. Cafete
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
ie cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan
ganas, cubos, jarros con b .ño de 
loza, baño de asiento y de piés, tira
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen
tadores, coladores para té y para
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
Íiapel tela para calcar; muestras de 
etras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro' 
tinteros, escribanías y pesa cartas,
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
81, Escolta, esquina de la cali* de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can
timploras, bocinas, collares para per
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y
para mesa, etc. 6

1 PRECIO
Peso por nail ar

MENAS FILIPINAS
Peso

por 
millar.

c tú Pesos. Cént
por 

millar.

25 25 loo « I.a Habano.................  ... I9á2o
24 25 70 « Nuevo Habano Extra ... I4á2o
23 25 60 • Nuevo Habano Superior . 14 á 18
23 25 60 * Nuevo Habano........... 14 á 18
22 50 50 • 2.a Habano...................
22
22

50
50

50
50

«
•

3.a Hábano...................
4.a H^pno...................

81

23 25 45 • 5.a Habano...................
18 50 45 • i.a Cortado................... I9á2o
18 50 45 • Nuevo Cortado Extra ... i4á2o
14 25 45 • Nuevo Cortado Superior . 14 á 18
«7 50 40 • Nuevo Cortado................... I4á 18
<7 50 40 • 2.a Cortado..........  ... loi
17 50 40 • 3.a Cortado,„ ... 8|
14 50 40 f Duquesitas... ... ...........

Marquesitas........................
6

23 50 38 • 5
17 50 38 t Condesitas........................... 4
20 50 35 « Señoritas. ... ......... 4
20 50 35 >
20 50 32 • PICADURA
20 50 30 9

»5 50 30 9 Extra Superior prensa ja... «
14 50 30 9 Hebra id. •
»4 50 26 9 Superior ¡d. a
14 50 26 a Corriente id. a
17 50 22 a Suelta de i.a ................... a
»7 50 22 a Suelta de 2.a ................... a
12 50 22 a

»7 50 20 a CIGARRILLOS
14I 100 20 a
10 50 20 Farolitos................................ 3|
loi loo 18 a Emboquillados largos. ... «
10 loo 18 a Id. cortos. ... 3
12 loo 16 a Engomados entrelargos ... 3Í
12 loo 16 a Id. cortos...............
12 loo 15 a Arroz, Alqui- f Largos. ... 4i
ró loo 15 a tran. Pecto-< Entrelargos. si
16 loo 14 a ral y Trigo. ( Cortos......... 2|

100 12 a China ................................... 2|

al por menor y

c

250 
500 
500 
500
500 
500 
500 
500 
250 
500 
500
500 
500 
500 
loo 
<25 
>50 
200

por mayor tiene la Compañía

TABAQUERIA
(ai lado del Café de la Marina) 

BSCOT-iTjau KT.' 2, 
donde hay constp*ntemente surtido de todas las menas, á los mismos precios y 

que eu la fábrica,

Manila i ® de Setiembre de 1887.

PRECIO
por millar

Peso:. C<Bt

13
10
8
7
6
5

50

50
50
50
50

10 
8
7

5«

50
50

8
6
6 ,

PRECIO 
por libra

• 50
• 50
• 37J
• 20
• 30
• 15 

PRECIO 
par millar

una

3
3
3
3
1

50

50

50

50

condicione»

jdh

Establecimiento de Veterinaria
OB

Juan Gimenez Gil de Escobar
(Profesor de i.a clase)

Calle de San Jacinto núm. 8 y Martinea 1.

Asistencia de herrage de las cuatro extremidades con garan
de un mes........................................................................
Asi tencía de herrage solo de las manos ó piés con la mis

ma garantía...................................................

tía

Asistencia facultativa á los Sres. abonados gratis

OOOOOOOOOOQOOOOO

o bb la Cito
0

AGUADE 
lelisa “ Carmelitas 

BOYER 
Unico Suc- 
cesor de los-
Carmelitas

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho
jalatero; limas para uñas, esquilado
res, cepillos y almohazas, suaviza
dores y piedras para navajas, afi
ladores de cuchillos etc. etc. 7

LIBROS
' que se hallan de venta en 

> 50 la Administración de este

PARIS —14, Calle de CAbbaye^l^^^^^^ZSÍs

tP

Apoplejía 
Cólera 
Mareo

CONTRA :
Flatos 

Desmayos 
Indigestiones

.WlRUEotl’ABBAYE/.* 
^^i^PARIS

Fiebrs amarilla, etc.
yé««9 e/ prjsoeoto en que cade frasco 

debe estlr envuelto.
Exijass la etiqueta blanca y 

negra que deben llevar 
pegada los frascos de 

todos tamaños.
BEPOSITOS BB toda las Farmacias 

fiel Universo.

27’29’30 . periodico.
' El ingenioso hidalgo D. 

Quijote de la Mancha, por 
M. de Cervantes, 5.a edi
ción de gran lujo, adornada 
con preciosas láminas debi
das al reputado artista don 
Ramon Puiggarí, y un mapa 
de los lugares recorridos por 
el héroe manchego, 2 tomos 
folio en un volúmen, pasta 
tela y planchas dorados... , 

Economía política, por Es
trada, 2 tomos pasta ...

El amigo de los pobres, 
novela histórica, original de 
E. Werthi, ilustrada con lá-

32)escor!,fia,r Á 1 minas, I tomo pasta...........  
DK X Elocuencias y poesías cas- 

LSSFALSlFICÁCIOWSSá P" ’ tomo 
O El Protestantismo, por 

Eligirla Firma Û Balmes, 2 tomos tela in- 
uu O I glesa .......... ... ...

El libro de la familia, no-

T**^***<X>00000000000<X>000000000000( 

en 1 umiuiT b lí wb
velas originales de D. Juan 
Cortada, ilustrada con lá
minas, I tomo pasta...........

El idiota ó los trabucaires 
del pirineo, novela histórica 
original española, por don 
Pedro Mata, ilustrada con 
láminas en color, i tomo 4.0

I pasta.........................................
El Derrotero del archi

piélago filipino, por Arana,Se sirven desayunos v comidas des-1 I tomo 4. ® pasta....... 
wT” Filosophia fundamental, ue las cinco ae la manana á las diez por Balmes (en castellano) 2 

aIa lo tomos en 8.® mayor pta...ue la nocuo. Física y química por San-
-------------------- -------------- ------- --------------------------------------- bS tisteban, I tomo 4. ® pasta,..

Hojas de serviciso DI AWn np MI Kill 1 Jauregui por D. Ramón 
PARA EMPLEADOS. I Ljíl II IJ IJ Pj [lln 111 I iM Fcmandcz, 2 tomos en 8.®PLANO DE MANILASe venden en la Administración de

La Oceania Española, Real 2.

Fees de vida.
Se venden en esta im

prenta ¿z cualro ouarlos.

5 50

3 o

2 50

o

3

3

3

3

y del
NUEVO PUERTO

en construcción,

A 2 reales ftiertes
la Administración de La

•* a Eilíaiola.
•n

pasta.........................................
Filosofía elemental, por el 

Fr. C. Gonzalez, 2 tomos en 
4.® pasta.................................

Flor de oro, (Anacaona 
reina de jaragua), novela 
histórica por F. Orellena, 
é ilustrada con láminas, i 
tomo en 4.° pasta..

3

75

50

o

o

5«

o

FOTOGRAFO PERTIERRA, CARRIEDO N 0
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SBEwlemeiito a ^‘JLa Oceania IS^paAola** <tcl 1 de Julio de ISSS
LÂS MENTÍ a AS \ antiguo tégimóo', hicieron germinar

DE NUESTRA CIVILIZACION
rn r \ ““ desaliento si va ía la pena de haber
(De La Efata.) derramado torrentes de sangre y de ha-

¿El progreso lleva consigo la felicidad? | ¡jgf pasado medio siglo en agitación con- 
¿El hombre moderno tiene más motivos tínua, para seguir viviendo en medio de 
para estar satisfecho de la vida que sus ¡gg mism s amarguras y de los mismos 
antepasados de la Edad Media, de la an- I abusos, disfrazados con diversos nombres, 
tigüedad oriental y clásica y de los tiem- I obra de la revolución ha sido una 
pos prehistóricos? ¿Nuestras instituciones 1 obra negativa, una obra de destrucción 
sociales proporcionan al individuo venta-I y ¿le combate. Pero la conciencia huma- 
jas que compensen los sacrificios que la I qj tiene horror al vacío, y cuando los 
sociedad le impone? ¿Hallamos en nues- l pueblos han alzado la vista hácia el ara 
tros ideales consuelo pata las amarguras ¿g ¡as creencias vacilantes y de las ideas 
del presente y esperanzas que nos torta- I extinguidas, só'o han encontrado una so- 
lezcan para el porvenir? . 1 ledad de muerte.

cion de la prensa, haciendo de ella á ma
nera de una institución oficia!, remedio 
impracticable qus no daría otro resultado 
que crear una prensa clandestina, cuyos 
abusos dejarían atrás á los de la prensa 
contemporánea; pero tanto estas observa
ciones, como las que formula sobre el ré
gimen parlamentario el autor de Las men
tiras convencionales de nuestra ctvilisa- 
cton, nos muestran, de una parte, hasta qué 
punto se enlazan las tendencias extremas 
del pensamiento, viniendo á darse la rnano 
el radicalismo y la reacción, y al mismo 
tiempo, la índole de la crisis por que atra
viesan muchos de los principios conside
rados hasta hace poco como dogmas indis
cutibles de la política liberal.

E. Gomez be Baquero.
Cuestiones son estas que dividen pro- De aquí los peligros de la época ac- 

fundaraente á los pensadores, y al lado K^j^j^ extinguida, aunque sea mo
de los himnos en honor al progreso w ajeatáneamente, la lumbre del idea!, han 
d jan oir las voces del desaliento y de j renacido todos los odios, to as as mi- 
laduda, los ecos del dolor y de la mise- todos ¡os antagonismos entre los
ria, las quejas de los oprimidos y las im- pueblos, las clases y los individuos, 
precaciones y las amenazas de los que ello son elocuente expresión la
han obtenido la peor parte en la distri- armada, el ódio entre pobres y ricos, 
bucion social. La civilización contempo- jog progresos del socialismo, la enorme 
ránea tiene, por lo menos, tantos impug- nrogresion de la criminalidad y el reba- 
nadores como^ apologistas. [amiento de los caractères. Y de ello tam-

El advenimiento de las ideas nuevas l t)ien es manifestación, en la esfera de las
y la trasformacion de los organismos so- I ¡¿¡eas, el pesimismo que hoy invade el cam
elóles señalan casi siempre una crítica | ^jg ¡J^ literatura y da la ciencia.
apasionada de lo antiguo. La novedad gi pesimismo de^ Max Nordau no 
tiene algo del atractivo de lo^ desconocí- I presenta, como el dé Schopenhauer, al 
do; pero su prestigio es pasajero. I ^jal y al dolor determinando la marcha 

En nuestra época ha pasado ya ese I ^g ¡j^ vida.
período de controversia en que se censu- j gg un pesimismo crítico que le hace 
ra lo antiguo por antiguo y se ensalza condenar las instituciones actuales de una 
lo moderno por moderno. manera sistemática, y esto mismo explica

Por eso la crítica sociológica deja en popularidad de su libro y las numero-
nucstros dias de censurar las institucio- | ediciones que de él se han hecho,
nss pasadas para ocuparse de las presentes j g*g obras inspiradas en un pesimismo

mente sus ideas, ya en accÍ€5^es imita
das, ya en conceptos repetidos los 
otros.

De todo lo dicho se deduce que ni 
creyendo inventar un asunto, ni trasla
dándolo de la realidad al arte, puede nadie 
vanagloriarse de haber hecho una obra 
verdaderamente original, y mucho menos 
en épocas como la presente de enorme 
producción.

Todo poeta eminente ejerce su in
fluencia sobre un mundo de poetas que 
viven de su sávia, se animan con su es
píritu y repiten ó parafrasean sus con
ceptos.

Menendez Pelayo, con su prodigiosa 
erudición y su fenomenal memoria, nos 
ha trazado en su libro Horacio en Es
paña el rastro luminoso del gran poeta 
latino en el Parnaso español, que ha 
llegado desde la antigüedad hasta noso
tros en las poesías de todcs los tiempos.

En la literatura moderna, todos hemos 
podido apreciar de cerca la influencia 
de Victor Hugo en los escritos europeos, 
la de Zorrilla en los poetas españoles, y 
el sistema y los gustos de Zola en los 
novelistas contemporáneos, que han ab
dicado su personalidad para adoptar la 
manera y hasta el temperamento del 
maestro; ¿qué escritor puede, por lo tan
to, creerse emancipado de influencias?

El conde de Shack en su Historia 
de la literatura y del arte dramático

que ésta había muerto para él.
¿Muerta? ¿Pedazo de atún? ¿Muerta? 

¿Salvajote sin entrañas? Pues anda, que 
para mí no está muerta, esto es, para 
mí no está muerta, y la tendré en mi 
casa, y será mi ama, y como no esta
mos aquí desnudos, ni dejamos de tener 
sobre qué caernos muertos... yo me en
tiendo; pero no olvides aquello de el di- 
mitiel novts debita nostra sicut et nos di
mittimus debitoribus nostris, ó lo que es 
lo mismo, que así como tû no acoges á 
tu hija, tampoco Dios te acogerá á tí; 
pero ya lo sabes, la chica se queda en 
mi casa, y bastante hemos hablado.

Y así fué que, acompañando á la her
mana del señor cura, una mujer tan flica, 
tan vieja y tan viva como él, vivió reca
tadamente Toraasilla, á quien las malas

ñera de una de las sefioritas de la villa; 
pero juraría que, como D. Claudio estaba 
loco, en vez de extrafiarse de ver á aque
lla que con ser del pueblo era entonces 
como una forastera, puesto que hacía más 
de seis años que faltaba de allí, la dijo 
sin el menor asombro:

—¿Te ha echado tu padre de casa? 
A él sí que habían de echarle; me gusta, 
bija, así me gusta, has tenido ánimo para 
volver; llora, hijica, llora, que eso es 
bueno, y anda, vé, entra en la iglesia, 
que de aquí no echamos á nadie, que es 
casa de Dios, ¿entiendes? eso mismo.

Y diciendo esto se acercó á la moza,

las

un 
ale*

las

EL CURA LOCO

tomó una de sus manos, y llevándola por 
ella, la condujo hasta el vestíbulo del 
templo, donde nosotros nos hallábamos 
mirando con verdadero espanto á la To
masa, cuya Vegada, había sido la tarde 
anterior el escándalo del pueblo, puesto

Tínguili, téngala, tínguili, téngala, tín- 
guili, téngala; ya tocaban las campanas 
de la iglesia muy de mañana, porque 
Cristino, el sacristan, dormía con un ojo 
abierto y era hombre que no se descui
daba. Al toque, yendo por la casa con 
la luz encendida en la mano, el señor 
cura se daba prisa á recoger el sombre
ro que h'ibía dejado allá, la sotana que 
tenía aculla, un zapato que la noche an
terior hubo de poner bajo la alacena, otro 
que tiró tras el baúl, siendo para el pár
roco el acto del vestir tan laborioso y

que, al decir de las mozas, era una ver
güenza recibir en el lugar á la Tomasa; 
todos huían de ella como si estuviera 
apestada, y ni su padre quiso darla aco
gida en su casa; de modo que hubo de 
pasar la noche en un pajar de Fabricio, 
un viejo pastor, al cual le importaban 
poco las hablillas de la gente.

lenguas pusieron el mote de la hija del 
cura, cosa que, en vez de enfadar, hizo 
reir mucho á D. Claudio, el cual verdade
ramente, la trataba como un padre á su 
hija, y todo mundo la respetaba.

La verdad es que el cura de mi pue
blo estaba loco de remate.

JOSE ZaHONERO.

tratando da investigar si señalin un estado I absoluto é irremediable, son profundamente 
de cosas dotado de alguna permanencia antipáticas á las masas: el spleen es una 
ó son tan sólo formas de transición que enfermedad de espíritus cultivados: el pue- 
preparan la futura renovación social. Y gg rebelará contra las condiciones de 
como la realidad dista enormemente del gu existencia precária, peto no contra la 
i leal, brota de este contraste la censura ^¡¿3, guygg goces no ha apurado ni puede 

------------- desd ñrr, por lo tanto, á impulsos del
hastío.

presentándose en dos direcciones opues
tas, ó como una aspiración retrospectiva 
hácia lo pasado, ó como una tendencia 
innovadora á ensayar ousvas formas y 
nuevos sistemas de organización.^

En este ú timo sentido se inspira Max
Nordau, cuyo libro Las mentiras conven
cionales de nuestra avíltzacton, basta para 
marcar vigorosamente la personali íad de 
su autor. Recorriendo sus páginas viene á 
la mem oria el recuerdo de la musa descon- 

la ago-soladora de aquellos postas que en 
nía del paganismo expresaban la 
tia del mundo ante el hastio del 
te y el enigma del porvenir.

En las páginas de esta obra 
el espíritu de Lucano cantando 
poema el disgusto y el menosprecio de 
la vida que contrasta con aquella íntima 
alegría de vivir que resplandece en las 
obras inmortales de la Grecia clásica.

parte de

En cambio, la censura de lo presente 
encuentra partidarios en todas las épocas. 
Se ha dicho: "cualquiera tiempo pasado 
fué mejor." y lo mismo pudiera decirse 
dtíí porvenir. Las cos-as que vemos y to
camos diariamente, carecen para nosotros 
de la idealidad y del prestigio que el tiem
po comunica á lo pasada y qu : las ilu
siones dan á lo porvenir.

La obra de Max Nordau, es radical en

Intransigente como la mayor 
los reformadores, utopista audá?, 
ta atrevido, Max Nordau nada 
ni nada respeta en la civilización

angus* 
presen-

palpita 
en su

polemis* 
perdona 
contem.

poránea.
Pocas veces se ha formulado una cen

sura tan amarga de una época como la 
que hace de los tiempos presentes el 
pensador aleman.

Nuestras creencias, nuestras institucio
nes, nuestra organización social, son a sus

difícil, como será la resurrección de la 
carne, habiendo de ir los mortales á bus
car los miembros que hayamos perdido 
por el mundo.

Por fin, D. Cláudio ya estaba vestido, 
eso sí, con el desórden con que él lo 
hacía todo; veníasele el solideo hácia ade
lante y el sombrero de teja hácia atrás, 
la sotana alzaba por donde la capa se 
encogía y todo él era un puro desar-

Esta aseguraba que la Tomasilla era 
una gran picarona, que había estado á la 
mala vida en la ciudad, y merecía no ya 
que su padre la despidiese, sino que la 
matara de una buena paliza.

—Largo de aquí—«nos dijo el cura,—- 
que todo lo queréis oler.

Y nos fuimos á toda prisa, quedando, 
no obstante, á gran distancia, por ver en 
qué paraba aquella escena entre el cura 
y la Tomasilla. El cura manoteaba y se 
llevaba las manos á la cabeza, y Toma- 
silla, con la cabeza inclinada y la vista fija 
en el suelo, parecía recibir con profunda 
resignación el sermoncito que, sin duda, 
la estaba echando D. Claudio.

LA ORIGINALIDAD
(De El Liberal)

¿Cómo siendo las ideas nuevas tan 
pocas, se produce tantas obras literarias 
nuevas?

¿Puede algún escritor, cuando termina 
una obra, tener seguridad de que el mis
mo asunto no ha sido tratado por otro
autor?

Luego 
frecuente 
prioridad

en Espíiña, y cito á este autor por ser 
uno de los que han demostrado de ma
nera indudable conocer, no de referencia, 
sino por lectura propia, cantidad enor
me de obras literarias, dice claramente, 
disculpando á Calderón de aprovechar 
materiales agenos mejorándolos:

"Es un grave error, no justificado 
hasta ahora, que siglos modernos, no poé
ticos, exijan de los poetas una origina
lidad de tal naturaleza, que se les pro-

si la originalidad es tan poco 
y hay tal inseguridad de la 
de los pensamientos, ¿qué es 
autor puede llamar suyo? Usalo que el , 

el lenguaje hecho de su tiempo, se nu
tre con las ideas dominantes, refleja sin

hiba aprovechar lecciones y pensamientos 
extraños.

"En nuestra época se considera y llama 
plágio lo que en todos los grandes y 
verdaderos períodos poéticos se ha mira
do como costumbre racional y admitida,

*Se ven así arrastrados á afectar una 
falsa originalidad, á correr en pos de lo 
nuevo y de lo insólito...**

Pasa luego revista á la literatura de que 
procede la nuestra, y resulta del exámen 
que las rriás famosas poesías heróicas ale
manas y los cuentos de Bocaccio, son varia
ciones de leyendas francesas; que el Pe. 
trarca copió ó sufrió la influencia de los 
trovadores provenzales; Boscan y Garcüaso 
al Petrarca; Herrera y fray Luis de León, 
á los italianos y hebreos; el Tasso se 
jactaba de imitar â los antiguos; Sha
kespeare hacía dramas de novelas age- 
nas y tomó escenas de otras obras dra
máticas; Gil Vicente hizo lo mismo con 
Juan de la Encina; Miguel Angel en su 
yuicio dnal tomó figuras enteras á Lu
cas Signorelli; Rafael copió algunas del 
célebre fresco de Masaccio y de otros 
muchos.

Concluye el conde ée Shack con estas 
frases. "La poesía, aunque crea, no crea 
de la nada, sino de materiales preexisten-

Era cosa de morirse de risa ver á este 
abrir y juntar los brazos, quitarse y^ po- 
nerse su tremendo sombrero de teja y 
hacer aquellos movimientos tan rápidos y 
nerviosos que él hacía siempre al hablar; 
y por fin, él y la moza se entraron en la 
iglesia; allí estuvieron gran rato, al cabo 
del cual apareció D. Claudio á la puerta, 
haciéndome señas y gritando:—Pascuale- 
jo, Pascualejo,—y yo acudí al llamamien
to muy gozoso, porque entendí que el 
cura iba á darme a'gún encargo, y así 
fué; puesto que me pidió que fuera de su 
parte á llamar al tio Geromo, padre de 
Tomasa.

Era este un hombre gordo y pálido, 
muy avaro y gruñón y amigo de estarse 
siempre comiendo los santos de puro bea
to; el cura le hizo pasar á la sacristía, y 
yo le seguí lleno de curiosidad. Tomasa 
se hallaba oculta tras de uno de los ro
peros de nogal y sentada en una recia 
butaca de badana, y D. Claudio comenzó 
á .decir:

' —¿Te acuerdas, botijo de mal barro, 
del ¡Q que ¿¡jg cuando mandabas la 
mocita al servicio? anda, zoquete, que bien 
claro te hablé; "mira que la muchacha es

querer en su instrucción muchas ideas 
adquiridas, y cada ciencia y arte le dá 
pensadas y resueltas sus cuestiones; cons
truye con escasa diferencia sus obras á 
la manera de sus contemporáneos, ó re
sucita formas anticuadas.

El autor concibe un pensamiento. No 
ha v.enido del exterior; le ha sentido bro
tar de su cerebro; pero allí duermen los 
recuerdos, allí se ha perdido en un mar 
sin fondo todo lo que se aprende y se 
olvida. ¿Es aquello una reminiscencia que 
despierta? ¿Es un ahogado que flota so
bre el Leteo? Feliz el autor si es una

reglo.
—¿Donde estarán ahora esos pille- 

tes?—-se decía;—bribonazos, siempre me 
harán esperar más de dos horas, tunos, 
que son de la piel del diablo, ¿donde es
tarán? puede que se hayan ido á robar 
huevos al gallinero de la posada ó queso 
á los corrales del pastor.

—Atiza! pues no toca ese Cristino la 
campanita, que digamos; mira si te cogie
ras con el badajo los dedos; dale hijo, 
dale, que aquí estamos dormidos, y ni 
pensamos en decir la misa ni en cosa 
que lo valga.

Luego el párroco D. Cláudio topaba 
con nosotros en la plaza; Narcisico iba con 
las manos en los bolsillos, zapateando ré- 
ciamente el suelo al audar, para poner 
pronto en calor los piés, que los teníamos 
ateridos; el soplo del cierzo avivaba la 
mordedura de los sabañones en nuestras 
orejas, y mi camarada y yo sentíamos 
más ganas de dormir que de ayudar á 
misa.

—Son ustedes unos bigardos, unos 
dormilones.

todas sus conclusiones. Sus ideas acerca 
de la Religion y acerca de la Monarquía, 
son, en el fondo, las mismas de la época 
de la Enciclopedia.

La solución que presenta al problema 
económico, es abiertamente comunista; en 
sus ideas acerca del matrimonio y de la 
familia, se descubren reminiscencias plató
nicas y fourrieristas.

Peco, en medio de esa audáz nega
ción de todo lo humano .y de todo lo di
vino, hay, entre grandes exageraciones, 
una profunda observación de la vida pu
blica de los pueblos modernos.

El cuadro que traza Max Nordau del 
parlamentarismo, tiene rasgos de verdad

ojos, no sólo un conjunto de absurdos, 
sinó una série de mentiras conv-ociona- 
les con que el hombre contemporáneo, co
barde y débil para manifestar sus ideas 
y para arrostrar las consecuencias ds su 
opinion, procura ir sorteando los escollos 
de la vida sin abordar de frente los pro
blemas sociales, que, como la esfiog-; de 
la antigüedad, amenazan de muerte a! que 
no sepa hallar su solucica.

Los innovadores tienen por lo común

innegable.
"La vida política, reproduce en 

medio civilizado—"según el autor 
(ïjan—todas las estratagemas y todas 
violencias de la vida salvaje."

Las mayorías parlamentarias son 
actuales castas dominantes; el voto, que, 
en teoría, indica confianza en el candidato, 
se dá en la práctica á un desconocido 
á quien el elector no prestaría probable
mente, sin informarse antes, un utensilio

tanto de utopistas como de poetas.
Enamorados de la poesía^ del ideal, des

deñan los datos de la realidad; y p^rece 
haberse hecho para ellos la frass fist 
justitia et ruat cceium, Solo asi se txpiica 
que pueda sostenerse que un regimen so
cial es producto del convencionalismo tá
cito de los qua le soportan.

La lucha por la existencia se presen
ta en el campo de la sociología con el 
mismo vigor que en la naturaleza: los or
ganismos fuertes vencen á los débiles, los 
que tienen razon de ser á los que ca
recen de ella, y los que subsisten du
rante siglos tienen en su favor (descar
tada la influencia del hábito y de la he
rencia, que es como el hábito de «a es
pecie) una presunción de conveniencia 
y utilidad que muchas veces es incon
testable.

Sin embargo, el pesimismo y el excep- 
ticismo contemporáneo, qua refleja en su 
obra Max Nordau, no son el producto 
arbitrario de la genialidad de un autor.^

Hay que reconocer que las condicio
nes exteriores del medio social, ejercen 
una influencia, si no decisiva, poderosa 
en la dirección de los espíritus, nublan
do ó iluminando los horizontes del pen-

de valor insignificante.
Las funciones esenciales del Parla

mento, están ejercidas exclusivaniente por 
los jefes de los partidos; las sesiones pú
blicas de las Cámaras, son representacio
nes sin importañeia; los debates, influyen 
poco ó nada en las votaciones, cuyo 
resultado se sabe de antemano, y la elo-
cusneia parlamentaria, lejos de ser la pa
labra razonada, es una fraseología enfáti-

gador y del poeta.
Y nuestra época, preciso es confe

sarlo, es época de grandes decepciones. 
Las revoluciones con que termina el siglo

Nosotros, entre tanto, chito; punto en 
boca, y á callar, porque las manos del 
señor cura eran pesadas y largas, y sus 
mogicones dolían como sí á uno le hu
bieran batido la cabeza con diez palillos 
de tambor.

Allá, por nuestro país, las heladas, 
son crueles, y si dá en caer nieve, aque
llo es Uii nevar espeso, que no cesa nun- 
ca; pero siempre hallábamos mas fría la 
iglesia que la plaza, y muchas veces me 
causaba miedo entrar en aquel sitio tan 
obscuro, divisando allá, en el fondo, la 
mortecina luz de la lámpara perpétua que 
había frente á un altar.

Nos daban dos cuartos por ayudar á 
misa, cuatro los dias de fiesta y seis la 
noche de Navidad, que si no... á cual
quier hora tomamos nosotros aquel frío, 
y dejábamos las sabanitas calientes y los 
jergoncillos blandos para sufrir los rega
ños del cura y las rarezas de Cristino 
el sacristan.

un pimpollito, que tú la puedes tener en 
casa, que sinó, puede perderse como mu
chas, y que luego sólo tú serás el cul
pable, terronazo de carne," sino que vo
sotros, en cuanto qu^ veis que digo las 
misas en un dos por tres y que no soy 
pulido como el cura de la Majuela, ni 
rae^Buerdo la lengua para predicar, esto 
es, y como ya soy viejo, y como voso
tros sois unos fariseos, eso, unos fariseos, 
decís: D. Claudio está loco, D. Claudio 
tiene los cascos descompuestos, D. Clau
dio por aquí, D. Claudio por allá; pues 
don Claudio sabe muy bien lo que se 
pesca, esto es. Confundantur et reve
reantur Simul ^uærunt animan mean ut 
auferant eam. Esto no lo entendéis vo
sotros, cernícalos; ¿sábes tú la parábola

idea diversa, producto de la combinación 
de dos ó más ideas; felicísimo si es una 
chispa de luz que ha producido el cho
que de varios pensamientos.

De producirse ó no en el cerebro del 
autor ese relámpago, dependa la origina
lidad, ó su ausenca: es decir, si uu es
critor tiene luz propia ó no la tiene. Por 
eso en el cielo literario hay soles, pla
netas y satélites.

Si el escritor toma sus asuntos de la 
realidad, ¿puede considerarse autor de lo 
que ha encontrado hecho? Entonces será 
autora inédita toda vieja que refiera á sus 
vecinas la historia de los que habitan en 
su casa. No: de lo que toma uó autor.

ca y declamatoria.
La pintura es desconsoladora y exa- 

jírada; pero ¿quién negará que en mu
chos puntos copia á la realidad?^

Lo mismo puede decirse del juicio que 
formula Nordau acerca de la prensa.

Según él, ejerce la prensa una influen
cia decisiva en la política: al llamarla 
el cuarto poderf no se ha incurrido en 
una hipérbole; pero si la prensa^ repre
senta la opinion pública, ¿de quién re
cibe el periodista su mandato?

Un especulador decide crear un perió
dico; y como dispone de medios materia
les, reune fácilmente un núcleo de escri
tores que hagan agradable la publicación.

Bien pronto el diario adquiere popu
laridad, halagando los gustos del público, 
y más tarde, explota su influencia para 
dirigir en un falso sentido la opinion de 
la multitud, haciendo pasar por aspiración 
de la mayoría lo que solo representa los 
deseos ó los intereses de una minoría bas
tante hábil para explotar en su provecho 
la estupidéz de las masas.

Max Nordau propone la reglamenta-

D. Claudio se vestía tao de prisa el
Ia casulla, que no en un deciralba y

Jesús, ...¡Vamos! ¡Dios me perdone que 
no sé lo que iba á decir. Así quedaba á
punto

Se
de salir á la misa.
movía de un modo que hubiera po-

del hijo pródigo? ¿sábes tú la parábola de 
la maia mujer? ¿sábes tú?... ¡qué has de 
saber tú, qué has de sáber tú, ni qué 
habéis de saber vosotros, sino comeros 
los dedos de avaricial vaya, recibe á la 
muchacha, y á no decir á nadie lo que 
á nadie le importa, que despues de todo 
ello no estuvieron presentes para ver el 
mal paso, ¿estamos? Y más vale ella con 
volver llorando, que tú y que yo; ¡pobre- 
cica, se habrá pasado por el camino los

ya de la sociedad, ya de la naturaleza, 
solo le pertenece aquello que dá á su es
crito valor propio: por eso se le descartan 
la invención ó la novedad si no las tiene, 
y sólo le quedan la estructura que dió al 
asunto, el tono, á veces el estilo, la in
tención y otras condiciones personales. Por 
eso un autor que no tiene personalidad, 
puede pasarse toda la vida trabajando y 
no hacer nada.

Si no hay seguridad de que sea nuevo 
lo que sacamos del fondo de! cerebro, ¿la 
habrá en aquello que tomamos de la mis
ma realidad? Esta se repite tanto, que ya 
en E¿ amanie liberal ponía Cervantes en 
boca de Ricardo estas palabras dirigidas

tes, y estos materiales son, en parte, las 
creaciones de los poetas anteriores." "Todo 
lo más sublime, creado en cualquiera es
fera por un solo espíritu, existe por esa 
union con lo que le ha precedido en el 
mismo género. ¿Cómo pensar siquiera que 
llegase á tan supremo grado de perfec
ción sin los trabajos de los que le pre
cedieron?"

Podría citar á otro:? autores en apoyo 
de esta tesis, pero no quiero deslumbrar 
á los lectores con el aparato fácil de una 
erudición falsa, que solo costaría hojear 
dos ó tres libros ó abrir un Diccio
nario.

dido decirse que tenía el baile de^ San 
Vito, era muy tosco y regañón, y jamás 
estaba contento.

Narcisico arreglaba el altar, y yo ayu
daba al señor cura á vestirse y á desnu
darse y preparaba el misal y todo lo ne
cesario, y luego salía delante de D. Clau
dio tocando una campanilla y con las vi
najeras en una mano,

—¿Estamos?—rae decía D. Claudio,— 
pues al avío.

—Al avío—pensaba yo, y en un mo
mento D. Claudio se santiguaba dando 
principio á la ceremonia.

Una mañana, cuando D. Claudio salía 
de decir su misa, hallamos en la plaza 
á Tomasina llorando á más llorar, enju- 
gándose los ojos con las puntas del pa
ñuelo, y muy majamente vestida, no á 
modo de moza de lugar, sino á la ma

dolores de la calle de la 
os penséis vosotros que 
brazos abiertos, sino para 
muy lejos y con mucho 
en el corazón! ¿estamos?

amargura, y no 
Dios tiene los 

el que viene de 
arrepentimiento

A! decir esto, se había levantado y 
vuelto á sentar más de dos mil veces, po* 
niendo el sombrero aquí, luego acullá, mo
viendo los brazos como aspas de molino, 
paseando por la sacristía, deteniéndose y 
tórnando rápidamente á moverse, sin dar
tiempo al tio Gsromo para replicar pa
labra, y asustándonos á todos con sus 
gestos, su fruncimiento de cejas, su abrir 
de ojos y sus vivos ademanes, 

Ni Narcisico ni yo sabíamos
lloraba Tomasita, ni por qué se 
ba tan fosco el tio Geromo, ni

por qué 
mostra- 

qué era

á Leonisa: "...que no tiene otra cosa 
buena el mundo, sino hacer sus acciones 
siempre de una misma manera, porque no 
se engañe nadie sino por su propia igno
rancia."

Y siempre se parece lo que partiendo 
de situaciones análogas se desarrolla con 
la lógica inflexible de la vida. Lo que he
mos visto suceder delante de nosotros, 
¿por qué no ha de haber sido ya trazado 
por otro autor, que vió ante si un hecho 
parecido? Más aún. No basta huir de lo 
escrito antes para no repetir aquello que 
nn se ha leido, tomando siempre los asun
tos de la realidad.

Pondremos un ejemplo.
Un hombre que sospecha de su mujer, 

lee A secreto agravio secreta vengansa, 
y se decide á vengarse en aquella mis
ma forma. Un escritor que no hubiese 
leído á Calderón y se enterase del hecho 
realizado por el marido viviente y real, 
se expondría á repetir sin saberlo un 
asunto ya tratado en el teatro.

Si la literatura toma tipos y asuntos

Y si la originalidad es de tal índole 
que leyendo mucho se corre el riesgo de 
repetir involuntariamente aquello de que 
se nutre el alma, y no leyendo el de te
ner y desarrollar por nuevos, asuntos ya 
tratados, lo cual sucede todos los dias ai 
que sabe escribir sin decir nada, ¿qué 
se debe hacer en esta disyuntiva?

Considerar la originalidad de cada autor 
en el conjunto de sus cualidades literarias, 

deno en analogías más ó menos vagas 
algunos asuntos y episodios con otros 
tratados.

Yo entrego el asunto de La vida

ya

es
desueño á un poeta ramplón, y en vez 

darle una ocasión de que se luzca, le doy

lo que le decía el señor cura.
El tio Geromo replicó á media voz que 

no estaba dispuesto á recibir á su hija y

del mundo exterior, los hombres tam- 
bien imitan lo que les impresiona en los 
escritos.

Aun no habiendo leído una obra, 
llegan á veces hasta nosotros indirecta-

un medio infalible de hacer patente su 
torpeza; con pobres materiales revelará 
su espíritu superior un hombre de verda
dero ingénio.

En literatura y en artes se puede 
plagiar á la manera de Shakespeare y 
ser, como él, profundamente original. Y 
es mucho más frecuente evitar el plágio 
con escrúpulo y no tener originalidad 
alguna. La honradéz no influye para nad.a 
en set ó no ser original: lo es quien 
puede serlo, de una manera involuntaria.

No basta en literatura no querer ro
bar: las ideas agenas entran en nuestra 
casa por la ventana: es inútil cerrarla, 
porque se meten por debajo de la puerta.

La originalidad de un escritor es un
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Art. 1678. Para que puedan ser ad

mitidos los recursos de casación fundados 
en quebrantamiento de forma, será indis
pensable que se haya pedido la subsana- 
cion de la falta en la instancia en que 
se cometió, y si hubiere ocurrido en la 
primera que se haya reproducido la pe
tición, en la segunda, conforme á lo pre
venido en el art. 842.

Art. 1679. Será admisible el recurso, 
aunque no haya precedido la reclamación 
de que habla el artículo anterior, siem
pre que la infracción se h.ya cometido 
en la segunda instancia, cuando fuera ya 
imposible reclamar contra ella.

Art. 1680. El que intentáre interpo
ner recurso de casación, si no estuviere 
declarado pobre, depositará 25^0 pesetos 
es el establecimiento destinado al efecto 
cuando fueran conformas de toda confor
midad las sentencias de primera y segunda 
instancia en los recursos por infracción 
de ley ó de doctrina legal, y los que se 
interpongan contr.a las sentencias de los 
amigables componedores y contra las pro
nunciadas en los actos de jurisdicción 
voluntaria.

Se entenderá que son conformes de 
toda conformidad las sentencias aun cuando 
varíen en *lo relativo á la condenación 
de costas.

El depósito será de 1250 pesetas 
cuando el recurso se interponga por que
brantamiento de forma.

Art. 1681. En los casos en que la 
cuantía litigiosa sea inferior á 5000 pe
setas, el depósito se limitará á la sexta 
f 4« ñcjuella 9i el recurso qus le ta

tenta interponer se funda en infracción 
de ley ó de doctrina legal ó fuese con
tra el falo de amigables componedores, 
ó. contra el pronunciado en acto de ju-
risdiccion voluntaria,
si se 
forma.

De ¡a

fundase en

SECCION

y á la dozava parte 
quebrantamiento de

TERCERA.

pre/f^racton del recurso de casa-
sion por infracción de ley ô de doctrina-

Alt. 1682. El que se proponga inter
poner recurso de casación por infracción 
de lííy ó de doctrina legal presentará 
ante la Sala que hubiere dictado la sen
tencia, dentro de! término improrrogable 
de diez dias, contados desde el siguien
te al de la notificación de dicha sentencia, 
un escrito manifestando su intención de 
interponer el recurso, y solicitando que 
se le expida pira ello certificación literal 
de la sentencia, y de la de primera 
instancia si en la segunda hubieren sido 
aceptados y no reproducidos textualmente 
todos ó algunos de sus resultandos ó 
considerandos. Pasando los diez dias sin

certificación. La fecha de la entrega se 
hará constar por diligencia puesta al pie 
de dicho documento.

Art. 1684. Si se pidiese la certifica
ción fuera del término señslado en el ar
tículo 1682, ó de sentencias ó autos dic
tados en los juicios é incidentes expresa
dos en los artículos 1676 y ó de 
providencias de mera tramitación, la de
negará la Audiencia en auto motivado, 
en el que se expresará además la fecha 
de la sentencia, la de su notificación y la 
de la presentación del escrito en que se 
hubiese pedido la certificación.

Art. 1685. Del auto denegando la 
certificación de la sentencia se dará copia 
certificada en el acto de la notificación 
al que la hubiese solicitado, para que si 
lo estimara conveniente pueda recurrir en 
queja ante la Sala de admisión del Tri
bunal Supremo en el término de cien dias, 
contados desde el dia siguiente al de la 
entregí, que se expresará por diligencia 
puesta al pié de la certificación.

Pasado este término, ningún recurso 
se podrá utilizar.

Art. 1686. La Audiencia podrá acor-
solicitarlo, la sentencia quedará firme.

Art. 1683. La Audiencia mandará dar 
la certificación siempre que se hubiese 
solicitado dentro del término que señala 
el artículo anterior, y ordenará á la vez 
que se emplace á las otras partes para 
su comparecencia ante la Sala de admi
sión del Tribunal Supremo dentro del 
término de cien dias.

Este término empezará á correr desde 
el dia siguiente el de la entrega de la

dar, á instancia de parte, la continuación 
del procedimiento, á pesar de la expe- 
dicion de la copia certificada á qué se 
refiere el artículo anterior; pero si el Tri- 
bunal Supremo estimase el recurso de 
queja, se suspenderán los procedimientos 
salvo lo prevenido en el art. 1768.

Art. 1687. El recurrente presentará 
ante la Sala tercera del Tribunal Supre
mo, dentro del término señalado en el 

I art. «I recurso de <|ueja, acotopa»

fiando la copia certificada del auto de
negatorio.

La Sala, sin más trámites, dictará la 
resolución que proceda, contra la cual 
no se dará ulterior recurso.

Art. 1688. Si la parte á quien se haya 
negado la certificación de la sentencia es
tuviera declarada pobre, podrá pedir que 
se remita de oficio al Tribunal Supremo 
la copia certificada del auto denegatorio 
y hacer en el mismo escrito el nombra
miento de Abogado y Procurador que le 
defienda y represente en dicho Tribunal. 
En este caso se practicará lo prevenido 
en los artículos 1691, 1692 y siguientes, 
concediéndose diez dias improrrogables 
para formalizar el recurso de queja.

Art. 1689. Cuando el Tribunal Supre
mo confirmare el auto denegatorio, lo 
pondrá en conocimiento de la Audiencia 
para los efectos legales que procedan.

Cuando lo revocare, dirigirá carta-ór- 
den á la Audiencia para que mande dar 
la certificación solicitada.

Art. 1690. Por el correo directo más 
inmediato al dia en que se* entregue la 
certificación de la sentencia á la parte que 
se proponga interponer recurso de casa
ción se remitirá al Tribunal Supremo.

i.o Certificación, literal, autorizada 
por el Presidente de la Sala que dictó 
la sentencia, de los votos reservados, si 
los hubiere, y negativa en el caso de no 
haberlos.

20 El apuntamiento general de ios 
autos, dejando en estos copia testimonia-

midad de las partes acerca de su exac
titud.

También se hará constar en los mis
mos autos, notificándolo á las partes, la 
fecha de la salida del buque correo que 
conduzca la correspondencia á la Penín
sula, en la que se incluya al pliego de 
remisión de los documentos precitados^ 
expresando además el nombre del buque 
y la Empresa ó armador á que perte
nezca.

Art. 1691. Si estuviese declarado po
bre el litigante que solicite la certifica
ción de la sentencia, podrá pedir en ej 
mismo escrito que se remita de oficio al 
Tribunal Supremo, y así se practicará, 
prévios los emplazamientos correspon
diente?.

No mediando dicha solicitud, se en
tregará la certificación á la misma parte 
para el uso de su derecho.

Art. 1692. También podrá el litigan- 
te pobre, al pedir la certificación, hacer 
el nombramiento de Abogado y de pro
curador que le represente ante el Tribu
nal Supremo.

Si no hiciese estos nombramientos, ó 
no aceptase los designados, se les nom
brará de oficio.

Art. 1693. Recibida en el Tribuna 
Supremo la certificación á que se refiere 
el artículo anterior, la Sala de admisión

que en el preciso término de veinte dias 
presente el recurso de casación.

Art. 1694. Si el interesado no hubie
se designado Abogado y Procurador, ni 
comparecido este en su nombre con po
der despues de los diez dias posteriores 
á hab rse recibido la certificación remitida

acordará, en el caso de haber designado 
el recurrente Abogado y Procurador, que 
se los requiera para que manifiesten si 
aceptan la defensa y la representación.

uci luotuu Bpuuiauncuvu, cu !• vjuc I Si contestasen afirmativamente, se en- 
por diligencia le hará constar la confor-1 tregará ’a ceftifisacion al Procurador para
da del mismo apuntamiento, en la que

por la Audiencia, mandará la Sala dtl 
Tribunal Supremo que los Decanos de 
los respectivos Colegios nombren á los 
que se hallen en turno. Lo mismo acor
dará si los elegidos por la parte ó algu- 
no de ellos no aceptasen el cargo.

Art, 1695 Hecho el nombramiento 
de Abogado y Procurador, acordará la 
Sila que se entregue al ú timo la certi
ficación de la sentencia para que dentro 
del término de veinte dias presenten re
curso autorizado con la firma del Abogado.

Art. 1696. Si el Letrado designado 
por la parte, ó nombrado de oficio, no 
considerase procedente el recurso, lo ex
pondrá por escrito, pero sin razonar su 
opinion, en el térmioo de treinta días. En 
este caso, dentro de los dos siguientes 
Sí nombrará un nuevo Letrado; y si opi
nase como el anterior, se hará el nom
bramiento de un tercero, siendo obliga
torio para estos dos lo prevenido para ei 
primero.

El Letrado que no devuelva los au
tos dentro de los tres dias manifestan
do su opinion de ser improcedente el 
recurso, quedará obligado á interponerlo 
dentro del término señalado en el artí
culo anterior.

I Art. 1697« Cuando los tres Abogados 
4 cQnvini«8en en improcsdeocia del (e«
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eiributo interno del espíritu. Es la elabo 
ración íntima y personal de los materia
les que recibe nuestro cerebro. Pero en
esta labor hay muchos grados.

Por ejemplo, tres sujetos 
reunidos, y vienen á darles la 
una catástrofe.

se hallan 
noticia de

hecho unaUno de ellos hace de aqu 1 
h'rmosa elegia: otro muy calculador le
convierte en un negocio: y al tercero se 
le ocurre una gran majadería.

Como se vé, la originalidad tiene ca
tegorías diferentes.

¿Es esto disculpar al plágio, que con
siste en tomar á otro autor materiales 
hechos para darlos por propios? No: es 
indicar que no hay quien pueda eludir 
la reminiscencia involuutaria.

José Fernandez Bremon.
York:

el

de

existencia, lleve á cabo un haiance] exa
mine atentamente su activo; rstudie con 
detenimiento su pasivo; y sí de la com
paración entre éste y aquél resulta alcan
zado—como re su tara, de seguro, porque 
todos andamos lo mismo,—renuncie á sus

CUENTAS CORRIENTES
(DISCURSO DE UN ORATE.)

*No comenzaré mi discurso como aquel 
orador inolvidable que decía: "Señoras y 
Señores: en que no hay Dios, estamos 
conformes todos..." y seguía exponiendo 
sus ideas tranquilamente; no, yo creeré 
ó 00 creeré, seré deísta ó seré ateo, eso 
á nadie le importa, ni á roí tampoco;
p ro respeto profundamente las creencias 
de otros, y hasta las envidio cuando me 
parecen sinceras, y he huido siempre de 
toda manifestación que pudiese alarmar 
las conciencias de los verdaderos cre
yentes.

Por las leyes de la naturaleza está 
vedado á nuestra pobre entendimiento 
elevarse á determinadas regiones... no in-

propósitos de abandonar volut’iriameote 
«l mundo, hasta que haya p'gado todas 
sus deudas.

Obrar de otro modo s ría cometer una 
estafa; realizar una quiebra fraudulenta; 
proceder como cua’quier cajero que se 
alza con los capitales de varios asociados.

Para no incurrir nunca en ese feo de
lito, hi abierto, desde hace muchos años, 
dos cuentas corrientes en el libro mayor 
de mi vida. La una, á la sociedad; á mí 
mismo, la otra. Acaso habría sido más 
exacto, y si no más exacto, más claro, 
abrir una cuenta á cada uno de los indi
viduos con quienes he tratado; pero esto 
hubiese resu tado interminable.

¿Recibo un favor? ¿Me proper ionao 
una aleg ía? ¿Experimento un placer? Pues 
bien, abono en cuenta á la sociedad el fa
vor recibido, la alegría disfrutada, el pla
cer sentido.

¿Me causan un daño? ¿Me dan un dis- 
gusto? ¿Me molestan ó me perjudican? 
Corriente: cargo en cuenta á la sociedad 
el daño causado, y el perjuicio y la mo
lestia.

No se crea, por esto, que soy ingrato 
hasta el punto de olvi lar al indivíluo que 
me favoreció, ni bondadaso hasta el ex
tremo de perdonar en el acto al que me 
causó daño.

No, no, stñor: agradezco el beneficio 
á la persona que me lo dispensó; pero no 
creo mi cuenta saldada en el agradeci- 
mi'^nto soso. Para el favorecedor, la gra- 
tiíud, que casi siempre resulta estéril,—

tentemos subir á ellas, y hablemos de nues
tros asuntos de aquí abajo; que acerca 
de éstos queda mucho por decir todavía, 
y no podrá decirse todo en lo que resta 
de vida al mundo; que es bastante, se
gún aseguran por ahí a’gunos; ellos sa
brán porqué.

Lo que me parece indudable es que 
si el hombre no ha sido libre para ve
nir á la tierra, lo es á todas horas para 
marcharse de ella, cuando le parezca 
oportuno.

No sé de ningún hombre á quien se 
haya consultado el cómo, el dónde, el 
cuándo había de dársele á luz; pero tam
poco sé de ninguno á quien se le oculten 
los medios infinitos de que dispone para 
abandonar esta jaula siempre que se en
cuentre molesto en ella. Y, á decir ver
dad, tal como la entiendo, esto rae parece 
muy equitativo.

No parece sino que cuanto en el 
mundo nos rodea está gritándonos: "squí 
has llegado sin que para nada haya sido 
consultada tu voluntad. De pronto, sin 
saber tú el por qué, te has encontrado 
con la novedad de que eres un habitante 
del planeta. En él no se pasa del todo 
mal, y hay muchísimas cosas agradables. 
Disfruta de ellas, como disfrutan otros, 
que se hallan aquí muy satisfechos, y que 
por su gusto no dejauan nunca esta mo
rada, aunque en ocasiones dicen horro
res de ella; pero, vamos, si la casa no 
te parece bien ó te abu re y te morti
fica lo que ves en rededor tuyo, puedes 
irte por esta puerta, ó por esta otra, ó 
por esa, ó por aquella, ó por la de más 
allá... que las puertas abundan y los ca
minos no escasean."

Creo sin embargo, que la criatura ra-
cional, antes de salir voluntariamente

arrancarse de su cara para irse á la tier
ra, y una barbilla que al encuentro de la 
nariz salía, como si quisiera subir al cielo.

De sus condiciones morales no deci- 
mos nada, pues sus hechos las darán á 
conocer suficiente mente.

Sólo adelantaremos que las gentes que 
le conocían afirmaban que no tenía co
razón; pero no estaban en lo cierto: le i 
t nía, y ahora vereraos cómo y por qué.

Habia hecho el diablo por la tierra un 
viaja de propaganda, una tournée como 
las actííces cékbres, y no tra mala la 
cospchi de corazones que había obtenido.

Y téngase en cuenta que digo de co
razones y no de almas, porque ti diablo, 
que se ha hecho materi «lista, no quiere 
ya esta msreanría, mejor dicho, no la bus
ca, porque duda que exista, y sólo lleva 
corazón s al infierno.

Como queda dicho, en aquel viaje había 
hecho una buena colecta.

De escribanos, de médicos operado
res, de coquetas, de avaros, de egoístas; 
de toda esta clase de gente llevaba cora
zones, duros como peñas, é insensibles 
y ffios como el mármol.

Y como llevaba el cesto en que los 
conducía, rebosando, cayósele uno sin que 
lo advirtiera, y quedó abandonado tn el 
suelo, por largo rato, hasta que, pasando 
el amor por aquel sitio, tropezó con el 
hallazgo.

Loco de a’eg ía se puso Cupido al 
trop', zar con un corazón, en el cua!, por 
estar tan al descubierto, creyó poder 
ejercer sus malas artes; porqus es de no 
tar que ya son pocos ios corazones en 
que el amor ejerce influjo; casi todos son 
invulnerables para las flechas, y solo se

pues en casos rouy contados, ó en las 
novelas, ocurre que el protector se con- 
vierte en protegido;—para la sociedad, la 
deuda pendiente. Para el ofensor, el re
cuerdo, y si á mano viene el castigo ó 
el desdén; el crédito, p^ra la sociedad.

¿Hago yo un favor? —porque puede 
darse este caso—pues rae lo abono en 
cuenta, ¿Causo daño á otro? ¿Le ofendo? 
¿Le perjudico? Pues al libro con ello, y 
á cargarte en mi cuenta.

Ni con la gratitud del favorecido, ni 
con el enojo del agraviado cuento para 
nada. Si esa gratitud ó ese enojo se tra
ducen en hechos, allá irán á ser abono 
ó cargo en la respectiva cuenta corriente.

Que en estas y en las otras, sin yo 
quererlo ni procurarlo, rae sorprende la 
muerte, y como me vine me voy, por 
causas ajenas á la voluntad del interesa
do; pues nada, ahí están mis cuentas; si 
no tuve tiempo de saldarlas todas, no fué 
culpa mía, y nadie tiene que decir mal 
de mi proceder; hice favores, y los reci
bí; agravié, y fui agraviado; si el activo 
resulta insignificante con relación al pa
sivo, ¿qué remedio?

Pero que me ocurre, por razones cua- 
lesquiera, quizá por un capricho, por un 
pasajero disgusto tal vez, la idea de suici
darme... antes de lltvar á cabo mí reso
lución, estoy obligado á enterarme de si 
puedo hacerlo. Abro mi libro, hago un 
balance; resu'ta que debo á la sociedad 
y al mundo muchísimo más de lo que ellos 
me deben á mí... y renuncio al suicidio.

Y obsérvese que no soy un caso de ex
cepción, no por cierto; estoy incluido en 
la regia general.

Los pesimistas podrán pensar... pensar 
no, podrán decir los que quieran; pero si

este picaro mundo, tiene la obligación 
ineludible, sagrada, de saldar sus cuentas 
con la sociedad y pagar sus dtudas, ya 
que no se crea en la precision de pagar 
el pupilaje si el trato le ha parecido 
malo.

Voy á explicarme, si es que puedo. 
De haber venido al mundo no soy respon
sable, es verdad: nadie me pidió parecer, 
ni consultó mis gustos para enviarme á 
vivir aquí: pero—prescindiendo de mis pa
dres, de cuya eficaz intervención en el 
asunto no quiero hablar ahora—mis com
pañeros de hospedaje tampoco tienen la 
culpa de que yo haya venido; ni la tienen 
siquiera de haber venido ellos.

Están en el mundo como estoy yo, sin 
que en su venida hayan tenido arte ni 
parte; pero pudiendo marcharse con faci
lidad suma, cuando lo tengan por con
veniente,

Nuestras mútuas relaciones, son y de
ben ser, por lo tanto, independientes de 
los que unos y otros tengamos que recla
mar y exigir, como procediere en dere
cho, de quien nos hizo caer en este vatte 
de tág^rimas y tal, las consideraciones que 
respectivamente nos debemos; los motivos 
de gratitud que haya entre nosotros; las 
cuentas que median de huésped á hués
ped, nada tienen que ver con que no nos 
parezcan buenas las condiciones del hos
pedaje.

Deslindados así los campos, separadas 
cuestiones que no tienen por qué, ni para 
qué estar juntas, paréceme razonable y 
honrado que el hombre, antes de hacer 
mutis por cualquiera de las salidas innu
merables que hay en el escenario de la

abrió conmovido Tobarra debajo de un 
chaparro.

Lu-gf^, al regresar al campamento con 
las cabezas sobre el pecho, se paró un 
momento el sargento Rodezno, y dijo:

— Pobre animalito... ¿eh, Tobarra?
El corneta Tobarra no tuvo nada que 

coatestar á aquel recuerdo del perro del 
tercero de cazadores, y siguió andando 
con la cabeza baja y la azadilla al hombro.

Federico Urrecha,

ble, y volviéndose un poco gritó:
—¡Paso ligero, Tobarra!
El corneta desenganchó el instrumento 

y tocó: las primeras filas, que habían oído 
la voz del coronel, comenzaron á trotar 
sobre los charcos, y el regimiento aceleró 
el paso. Cateto ladrab» entre las p¿tas 
del caballo del coronel, como si la faena 
en que el regimiento iba á meterse acer
case la hora problemática del lamido de 
las escudillas del rancho.

Por la derecha, junto á la aldthuela 
de Tiznabueyes, creyó ver el coronel algo 
que se movía, algo que aparecía ne- 
gro á tanta distancia, como si el barro 
se hubiese encrespado y avanzase hácia 
el regimiento. El coronel se volvió.

—¿Qué es aquello, Tobarra?-preguntó.
El corneta miró sin dejar ei paso li-

Y así dejó morirse de hambre á unos, 
de desesperación á otros, de tristeza y 
vergü nza á muchos; cuando con un pe
queño esfuerzo, ó m-jor dicho, un esfuer
zo ninguno, porque era muy rico, y po
día hacer mucho bien, pudo haberlos sal
vado á todos.

¡Pero qué había de suceder con ^que! 
corazón!

Entre tanto, el diablo estaba desespe
rado en el infierno. Había contado los 
corazones, y le faltaba uno; ti m<"jor, ¡como 
que era de un recaudador de contribución 
territorial!

rinden 
el oro.

al diiblo, que los ataca

Por estas consideraciones, digo, 
amor se puso contentísimo.

Echó mano á su a'jab?; saCó da

eoQ

el

ella

No podía resignarse el diablo á se
mejante pérdida; asi fué que, iomediata- 

' ' tierra.

EHTRE JOVENES CALAVERAS
mentf, vino de nuevo á la

^uscó, inquirió, averiguó, escudriñó 
por todas partes, y en cuanto vió á don 
Bruno, una feroz alegríx se dibujó en 
su infernal semblante, porque comprendió 
que squei hombre tan malvado tenía el 
corazón que él había perdido.

Y no se anduvo con miramientos; co-
gió á Bruno por el cuello, se le echo 
al hombro, y se largó con él al infierno, 
donde se halla á estas horas purgando el 
delito de hib<r llevado un corazón que 
no se conmovió ni enterneció jamás ante 
las desgracias de los hombres.

Fernan-Sol.

una de sus flachas más agudas, é inten
tó clavarla en el corazón; pero... instan
táneamente, el corazón era muy duro, y 
la acerada punta se rompió en él.

Y así rompió Cupido todas las ñochas 
que llevaba, sin poder hacer mella en 
aquel corazón de roca.

Incomodado ya, pues aunque niño y 
ángel también se incomoda el Amor, ar
rojó el corazón contra el suelo, á ver si 
se partía ó se laceraba siquiera: pero todo 
ioátil, el corazón botaba como una pelota 
de goma.

Intentó machacarle entre dos piedras, 
y las piedras se hicieron pedazos, quedan
do intacto el corazón.

¿Sería duro el maldito?
Como que era el mejor que llevaba el 

diablo.
Pero no se dió el Amor por vencido, 

y cogiendo la insensible viscera, voló con 
ella á las fraguas de Vulcano.

Al í quiso hacer mella en él con un

cada individuo examinase inparcialmen- 
te, con serenidad de juicio y tranquilo su 
ánimo, lo qua él ha dado á é'; lo que le 
deben y lo que debe, confesaría, como yo lo 
confieso, que él era el favorecido y el obli
gado; qne estaba en deuda con su p ójimo, 
y que no se creía autorizado para ausentarse 
voluntariamente del mundo.

¿Qué me dicen ustedes? ¿que hay mu
chas excepciones?

Es posible que las haya, pero no lo 
creo.

Tengo para mí que algunos de esos que 
se consideran excepción lo dicen así, ó 
porque no tienen libro, ó porque no han 
hecho bien el balance.

Si no es ya que han olvidado anotar 
algunas partidas de abono para el mundo 
y de cargo para ellos; porque la ingrati
tud toma, á veces, formas muy origina
les. He dicho," .

A. Sanchez Ferez.

EL CORAZON DEL DIABLO
(CUBNTO ALEMAN)

Era D. Bruno la admiración 
sus vecinos y conocidos, y no 
mente por sus buenas prendas

Leemos en Las Novedades de Nuev a

EL PERRO DEL 3.° DE CAZADORES
Nadie pu do fij xr nunca con exactitud 

cuando llegó el perro al regimiento^ ni 
quien lo bautizó, ni por qué se unió al 
corneta Tobarra y no á cualquiera otro. 
El cabo Rodezno aseguraba que antes de 
ingresar él en filas lamia ya el perro las 
escudillas del rancho, y en cuanto á su 
amistad inquebrantable con el corneta, 
era un misterio ante el que Rodezno se 
contenía, mordiéndose pensativo las guías 
selváticas del bigote.

Cuando empezó aquella horrible cam
paña entre nieve, barros y temporales, 
¡a union entre el corneta Tobarra y el 
perro era punto menos que idolatría del 
animal al hombre, y algo de paternal

—Caballería, mi coronel.
—¿Ves cuanta?
Ei sargento Rodezno, que iba en la 

primera compañía, se adelantó:
—¡Dos escuadroues, mi coronel!—dijo.
Tobarra tocó alto, la masa negra avan

zaba como una mancha que se corría con 
cierta rapidéz. A la izquierda se batía el 
tercer cuerpo: era evidente que la caba
llería llegaría hasta el regimiento antes 
que éste pudiera unirse á su division, que 
era, sin duda, lo que la mancha negra 
quería impedir.

La caballería y artillería que iban de
trás del regimiento se habían quedado 
en Villagusana: el regimiento estaba solo 
y la mancha se agrandaba, dejaba de 
ser una masa, se desarticulaba en filas 
y cuadros, chispeado de vez en cuando

*Gran 
población

escándalo ha causado en la 
de París (Tennesse) una tra-

gedia ocurrida el juéves á las altas horas 
de la noche, y en que intervinieron dos 
jóvenes de las mejores familias.

Kennedy Porter, hijo del cx-goberna- 
dor del Estado, y cataveron de marca, 
recibió un tiro en el pecho, que le dis- 
paró su amigo William Edmunds, otro 
jóven de vida alegre, hijo del más fa
moso jurisconsulto de la población.

Poiter, desoyendo las prevenciones de 
Edmunds, llevaba escandalosas relaciones 
con una hermana de éste, y acababa de 
separarse de ella cuando, recibió la herida, 
que es de carácter reservado.

Contra ambos jóvenes penden causas 
criminales por homicidios cometidos en 
orgías."

del hombre al perro.
Tobarra recogía su turno de rancho 

la escudilla á un rincón, aly se iba con 
que el perro 
exactitud,

El perro 
Chucho p^ra

le seguía con (natemática

se había llamado siempre 
todo el mundo, pero al dia 
la acción de Campoterrones

con reflejos metálicos y se iba el regi
miento como una inundación...

Entonces se detuvo bruscamente el 
coronel y Tobarra tocó atto. Se mordía 
ePviejo aquel el labio inferior, cuyo mo
vimiento bacía temblar su perilla entre
cana, y miraba fijamente á la caballería 
que avanzaba.

Al salir del límite oscuro del bosque 
de Tiznabueyes pudo verse que eran lan
ceros; flotaban los banderines de las lan
zas enristradas a! nivel de las cabezas de 
los caballos como una cinta de vivo co
lor, y se percibía ya con claridad la masa 
entera de hombres echados hácia ade
lante sobre la perilla de la montura.

Fué como una idea que surgió al mis
mo tiempo en todo el regimiento: no era 
posible resistir aquel formidable empaje

siguiente de
se la bautizó junto al vivac de los sar-

serrucho, y rompióse éste; atacóle con el 
cortafrío, y se quebró la punta de ía her
ramienta; quiso atrevesarie con un clavo 
de acero bien templado, y saltó el acero. 
Por fio, le puso en el yunque de la fra
gua; un gigantesco cíclope descargó sobre 
él repetidas veces una maza de cincuenta 
kilos; todo fué inútil, ni siquera resultó 
la más pequeña seña! en el corazón.

Entonces se le ocurrió si sería de dia
mante, y se puso á examinarle, para en 
caso afiímativQ regalársele á cua'qí^r cura 
guerrillero, á fia de que le usará en cam
paña; pero viendo que no era de tal ma
teria, sino de otra desconocida, aunque 
mucho más dura, arrojóle con furia á la 
tierra.

Y sucedió que cayó junto á un paseo 
púb ico, á donde D. B uno acostumbrada 
á tomar el sol, cuando no podía tomar 
otra cosa.

Ver D. Bruno el corazón y apoderarse 
de é’, fué obra de un instante; y colo
cándosele en el lado izquierdo del pecho, 
que estaba vacío, obra de otro segundo 
nada más.

Alejóse de allí tan contento por no 
haber perdido el dia, como que llevaba 
un corazón nuevecito, que no se gasta- 
ría ni ablandaría nunca.

Y conforme marchaba, vió un hombre 
que había caído en tierra desfallecido de 
hambre:

gentos.
Tenía el perro la piel blanca, excepto 

en la cabeza, manchada de pintas negras, 
circunstancia que hizo pensar al cónclave 
de aquellos heióicos varones en que el 
nombre de Careio no se despegaba gran 
cosa de aquel hocico que era como una 
careta caprichosamente salpicada de pin
tas negras.

Careto ,no pareció dar gran importan
cia á la regularizacion de su estado ci
vil, y siguió lamiendo las escudillas con 
modestia digna de ser imitada, sin sepa
rarse un punto de las piernas cortas y 
nervudas de Tobarra.

Allá iba él, junto al corneta, por los 
baches de la carretera, ambos á la iz
quierda del coronel, ginete este en su 
caballo, que salpicaba de barro negro al 
corneta y sus apéndices.

La jornada era penosa en extremo: toda 
la segunda division del tercer cuerpo de 
ejército subía las cuestas ásperas de la 
sierra; delante la caballería, que parecía 
una faja azul que cubría el camino, de
trás los cazadores, y á retaguardia la ar
tillería, que dejaba sobre los campos un 
reguero de rodajes profundos.

de la caballería.
Los ochocientos cazadores esperaban 

inmóviles sobre las armas; el coronel se 
volvió pálido de rabia, desenvainó el sable, 
que al salir de la vaina de acero trazó 
como una nota rápida y rasgada, y con 
acento breve mandó á Tobarra una série 
de toques...

El regimiento se dislocó, se extendió 
en líneas, luego en otras más espesas, los 
oficiales se concentraron con la música en 
un punto, y alrededor de este punto fué 
condensándose la masa de tropa en cua
tro filas hasta formar el cuadro.

Tenía cierta grandeza aquel regimien
to que apelaba al recurso supremo, mien
tras la masa de caballería se abría como 
un enorme compás.

Ladraba el perro del regimiento, y 
Tobarra, bajándose un poco por detrás 
del caballo del coronel, le sujetó por las 
orejas.

Dos frentes del cuadro se encendie
ron en luz, y la caballería se detuvo un 
momento, el suficiente para saltar por 
encima de diez ginetes que se revolvían 
en el suelo con sus monturas.

Entonces salió del cuadro el perro 
por entre las piernas de las cuatro filas 
azuzado primero por Tobarra y despues 
por los demás, y partió saltando con un

de todos 
precisa- 

físicas y
morales, sino por todo lo contrario.

Era un viejecillo raquítico, arrugado, 
con ralas patillas y podridos dientes, con 
dos ojillos verdes, que allá, muy hondos, 
en lo profundo de las concavidades hue
sosas de sus órbitas, brillaban como lu
ciérnagas, con brillo siniestro; con una 
nariz tan encorvada, que parecía querer

—D. Bruno, V. que es rico, socórrale,— 
dijeron al avaro algunos conocidos.

Y’ D. Bruno, encogiéndose de hombros, 
apresuró el paso.

Más adelante, vió á una pobre anciana 
que, agobiada bajo el peso de los años 
y un enorme haz de leña que llevaba á 
la espalda, había caído en tierra y no po
día levantarse.

—¡Hermanito, por caridadl—dijo la an
ciana á D. Bruno, écheme una mano para 
ponerme en pié.

Y D. Bruno continuó su paseo imper
térrito, sin hacer caso de las lamentacio
nes de la vieja.

No había andado cincuenta pasos, cuan^ 
do á su lado mismo vió á un hermoso 
niño que había caído en un estanque y 
se ahogaba en él; D. Bruno, con sólo 
encorvarse y alargarle la mano, le hu
biera podido salvar.

Pero continuó su paseo tranquilamen
te, y dejó ahogarse á la criatura.

Así llegaron al alto de la cordillera, 
donde comienza la meseta de Astondo, 
llanura extensa sembrada de aldeas, que 
despertaban asombradas al sentir en sus 
calles de tierra pegadiza el ruido de 
aquel ejército que marchaba apresurado 
y como sediento de desentumecerse en 
el calor del combate.

Iba Careto con las orejas caídas, todo 
mojado por el barro que sobre él echa
ba el caballo del coronel y mirando de 
tanto en tanto al corneta Tobarra, no 
más limpio que él.

En la llanura comenzó á oírse el ru
mor indefinible de la batalla que empe
zaba, con chispazos que centelleaban en 
las lomas y masas que se movían entre 
el línaite verdegueante que medio borraba 
la niebla.

El tercer cuerpo se batid: primero el 
coronel y después el regimiento entero 
se detuvieron maquinalmente al sentir, 
antes de lo que se esperaba, la respira
ción de la lucha, sabuesos de la guerra 
que sentían próxima la ocasión de dar 
en carne vencida.

El coronel miró atrás, vió los ocho
cientos rostros de sus hombres, y sacan
do los gemelos de campaña se alzó un 
poco sobre los estribos y enfi ó la vista 
hácia el sitio en que saltaban los fogo- 
nozos de la artillería.

Luego guardó apresuradamente los ge
melos, tiró con nerviosa vivacidad del sa-
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zadores. Allí estaba, bajo el vientre de 
una montura, hecho una piltrafa sangrien
ta y llena de barro, coa los blancos dien
tes profundamente hincados en los belfos 
del caballo.

Y en el silencio de la noche, sola
mente interrumpido por el rumor del ter
cero de cazadores, que vivaqueaba entre 
la niebla, aquellos dos hombres duros ar
rastraron un buen trecho los despojos de 
Careio hasta meterlo en un hoyo, que
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De cualquiera de estos libritos puede 
pedir el que guste todo suscritor que an
ticipe dos meses de suscricion, y todos 
ellos, quien pague en Manila un año ade
lantado.

Fuera de esas condiciones, se vende 
cada volúmen á 2 reales, menos la Des
cripción de Camarines Sur, que se vende 
á 4 reales.

curso, se pasarán los autos al Ministerio 
fiscal para que lo interponga en el término 
íle diez días, sí lo estimára procedente en 
derecho; si asi no fuera, lo devolverá con 
la nota de visto.

En este último caso, la Sala decla
rará no haber lugar á la admisión del 
recurso, y comunicará esta resolución á la 
Audiencia devolviéndole el apuntamiento

Sección cuarta.
De ta interposición y admision^det recurso 

por infracción de tey ó de doctrina.
Art. 1698. La parte que hubiere ob

tenido la certificación de la sentencia pre
sentará en la Sala de admisión del Tri
bunal Supremo el escrito formalizando el 
recurso de casación en término de cien 
dias, cuyo término empezará á correr 
desde el dia siguiente al de la entrega 
de la certificación.

Pasado dicho término, quedará firme 
la sentencia y no podrá admitirse el re- 
curso aunque no se haya acusado la re
beldía por la parte contraria.

Art. 1699 Luego que se presente un 
Procurador con poder bastante expresan
do que va á proponer el recurso de ca
sación, acordará la Sala se le tenga por 
parte y que se le comuniquen los autos 
con la certificación de votos reservados 
y el apuntamiento, si lo solicítase.

Art. 1700, Al escrito en que se in
terponga recurso deberá acompañarse:

Î Q El poder que acredite la legíti
ma representación del Procurador, á no 
haber sido nombrado de oficio 6 haberle 
jrtuaUdo anUfixmentt,

2.0 La certificación de la sentencia.
30 El documento en que se justifi- 

que haberse hecho el depósito preveni
do en los artículos 1680 y 1681 cuando 
sea necesario.

4 0 En ios pleitos sobre desahucio, 
cuando sea recurrente el arrendatario ó 
inquilino, presentará también el documen
to que acredite el pago ó consignación 
de las rentas, conforme á lo prevenido en 
el art. 1548.

5.0 Tantas copias de escrito en pa
pel común, firmadas por el Procurador, 
cuantas sean las otras partes litigantes 
que hubiesen sido emplazadas en las per
sonas de sus Procuradores.

Estas copias serán entregadas á dichas 
partes cuando se personen en los autos.

Art. 1701. No presentándose el do
cumento señalado en el nútn. 3.0 del ar
tículo anterior, y en su caso el del nú
mero 4 0, se mandará devolver el escrito 
á la parte recurrente.

Art. 1702. En el escrito interponien
do el recurso se expresará el párrafo del 
artículo 1674 9’’® se halle comprendi
do, y se citará con precision y caridad 
la ley ó doctrina legal que se crea in
fringida y el concepto en que lo haya 
sido.

Si fuesen dos ó más los fundamentos 
ó motivos del recurso, se expresarán en 
párrafos separados y numerados.

Art. 170s- Los recurrentes en casa
ción acreditarán ante la Audiencia, haber 
formalizado el recurso en el Tribunal Su
premo dentro del plazo legal, lo cual de* 
berán hacer en el término de noventa

dias, á contar desde el siguiente al en 
que espire dicho plazo legal.

No haciéndolo, acordará la Audiencia, 
á instancia de parte; que se lleve á efec
to la sentencia recurrida.

Art. 1704. Interpuesto en tiempo y 
forma el recurso de casación por infrac
ción de ley ó de doctrina legal, se co
municarán los autos al Fiscal por diez 
dias para que emita su dictáraen sobre 
la procedencia ó improcedencia de la ad
misión del recurso.

Art. 1705 Si el Fiscal estimere pro
cedente la admisión devolverá los autos 
con la fórmula de vistos.

Si lo estimare improcedente en todo 
ó en parte, por hallarse en alguno de 
los casos expresados en el art. 1711, ex
pondrá en escrito razonado los motivos 
legales en que funda su dictáraen.

El Secretario dará de este dictáraen 
copia literal en papel común á la parte 
recurrente, y también á la contraria si 
se hubier# personado en los autos ó se 
personase antes del dia de la vista.

Art. 1706 Devueltos los autos por el 
Fiscal, se pasarán al Magistrado ponente 
por seis dias para instrucción, y á fio de 
que someta de palabra á la deliberación 
de la Sala la decision que crea procedete.

Art. 1707* Cuando el Fiscal h^ya es
timado improcedente la admisión del re
curso por considerarlo comprendido en al
guno de los casos de los números i.o y 
2.0 del art. 1711, la Sala, sin más trá- 
mites, resolverá lo que estime procedente.

Fuera de este caso, si el Fiscal es
timare im|)reeedeote U admisión cb todo

ó en parte la Sala señalará dia para la 
vista sobre la admisión con citación de 
aquel y de las partes presentes.

La misma providencia dictará cuando, 
en vista del informe del Ponente, esti
mara que puede ofrecer duda la admi
sión del recurso ó que requiere mayor 
exáraen.

Si á la mayoría de la Sala no ocur
riese esta duda, dictará desde luego su 
fallo de admisión sin vista pública ni ci
tación de las partes.

Art. 1708 Para la vista y fallo sobre 
la admisión de los recursos, la Sala se 
constituirá del modo prevenido en el ar
tículo 1725, aun en el caso del párrafo 
ultimo dfcl artículo anterior.

Art. 1709 El Ministerio fiscal concur
rirá á la vista cuando lo estime convenien
te, y lo mismo los Abogados defensores 
de las partes.

Principiará el acto con la lectura de la 
sentencia que hubiere dado lugar al re- 
curso y de los motivos de la casación.

Infirmará en primer lugar el Abogado 
de la parte recurrente, después el de la 
contraria, y por último el Ministerio fis 
cal, si concurriere.

Los informes se limitarán al punto con
creto de si procede ó no la admisión del 
recurso, ó de los motivos impugnados por 
el Fiscal, sin permitir el Presidente que 
se trate la cuestión de fondo.

tres declararaciones que siguen.
i .a N ) haber lugar á la admisión 

del recurso condenando en las costas á 
la parte recurrente y mandando devol
verle el depósito.

Este auto se comunicará á la Audien
cia, con devolución del apuntamiento,

2 .a Admitir el recurso mandando que 
se pasen los autos á la Sala primera.

3,a Declarar admitido el recurso res
pecto de los motivos que la Sala estime 
admisible, y que no ha jugar á su ad
misión en cuanto á los restantes, man
dando pasar los autos á la Sala primera.

Art. 1711. El primero de los fallos 
formulados en el artículo anterior se

Art. 1710. Dentro de los diez dias 
siguientes al de la vista, la Sala dictará 
auto resolviendo lo que estima proce
dentes.

Bsu resQlueiott co&U&dci de las

dictará:
i .o Cuando en la certificación se hu

biere pedido ó interpuesto el recurso fue
ra de los términos respectivamente seña
lados en los artículos 1682, 1693, 1695 
y 1698.

2 .0 Cuando no se hubieren presen
tado los documentos expresados en los 
cuatro primeros números del art. 1700, 
ó fuere insuficiente el poder ó no se hubie
re constituido el depósito, conforme á lo 
prevenido en los artículos 1680 y 1681.

3 .0 Cuando la sentencia no tenga el 
concepto de definitiva ó no sea suscep
tible de recurso de casación por la na
turaleza ó cuantía del juicio en que hu
biere recaído, conforme á los artículos 
1672, 1676 y 1677.

4 .0 Cuando no se hayan citado con 
precision y claridad las leyes que se su
pongan infringidas y el concepto *0 que 
00 lo h yan al do

5.0 Cuando la ley ó doctrinas cita
das se refieran á cuestiones no debatidas 
en el pleito.

6,0 Cuando al alegar la infracción 
de una ley que contenga varias dispesi- 
cioties, no se cite concretamente la dis
posición o articulo que se suponga in
fringido.

7 .0 Cuando sea evidente que la ley 
que se cite como iofriogida no disponga 
lo que se haya supuesto en el recurso.

8 .0 Cuando el recurso ó la infracción 
alegada se refiera á la incongruencia de 
la sentencia con la demanda y las excep
ciones, y resulte notoriamente que no 
existe tal incongruencia.

9 .0 Cuando el recurso se refiera á 
la apreciación de las pruebas, á no ser 
que esté comprendido en el núm, 7,0 
del art. 1674.

10 . Cuando se citen como doctrina
legal principios que no merezcan tal con- 
cepto, ó las opiniones de los juriscon- 
su tos á que la legislación del país no 
dé fuerza de ley.

Art. 171a. El segundo de los fallos 
formulados en el art. 1710, se dictará 
cuando deba admitirse el recurso
hallarse comprendido en ninguno 
casos del artículo anterior.

Art. 1713. Corresponde dictar 
cero de los fallos expresados en 
culo 1710, cuando interpuesto el 
en tiempo y forma se fundare á

por no 
de los

el ter- 
el artí« 
recurso
la ve» 

en motivos admisibles y no a^’misibies.
Art. 1714, Contra los fallos á quç 

j se refieren tos artícu'cs anteriores ge 
’ daté FOçursQ slgune. •
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